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     “Encomienda a Dios tus obras y tus pensamientos serán afirmados…”


    


    


    


  




  

    



     


    Al más grande escritor del mundo: “Dios” A mis padres Nelly de Omaña y Orlando Omaña por ser las personas más especiales en mi vida, por darlo todo sin pedir nada a cambio, por saber ser amigos, por luchar en mis batallas como si fueran las propias… a Pito mi más vivo ejemplo de lucha, honor, humildad y de amor en este mundo…Te amo. A mis hermanos Viviana, Junior y Eliana; por todas sus palabras de apoyo y perseverancia. A mi esposo Chebli Al Sehnawi, por creer en mí y por querer recorrer el mundo a mi lado sin dejar de soñar…Por recordarme día a día que sólo dejan de soñar los seres que están muertos. A mis tíos, tías, primos y primas. A la memoria de mis abuelas Tutú y Florinda. A los amigos que en cada época de mi vida pusieron un granito de arena de color en mis vivencias, a ustedes mis grandes amigos de Sabana de Mendoza: Yuber y Norbis “Los Morochos”, Edwin Rodríguez, Leonardo Araujo y Freddy Rivas. Thais Dávila,  Saurimar , Marilu, Dayana ,Raquel Soto, Mayerlin Jiménez, Yohana Chacón, Elitzabeth Peña, Darwin y Rafael Graterol, José Gregorio Arteaga.; de Mérida: Maira Villalta, Darwin, Fabiola Luna y Jessica Muñoz; de Coro, Estado Falcón:   Mildre Ollarves, Rosa Márquez, Norka Chirinos, Maira Leal, Francis Daniela Rivera, Emi y el Sr. Abreu. De Yaracal: mis lanceros y lanceras, especialmente a la Sra Margarita y al Sr Victorino. De Rubio estado Táchira: a Cristian Carrillo, Chichina, Orlenis, Carmen Monterrey, David, Enrique y a todos mis compañeros y amigos de la maravillosa familia INIA Táchira.  A todas mis amistades que han sido especiales para mi, a ellas dedico las páginas de este libro y pido disculpas si por limitaciones no los he mencionado en estas líneas


  


   


  

     


  


  




   


  

    A mi estimado escultor Luís Bautista, “Hacedor de Sueños” por indicarme el camino a muchas islas rodeadas de puentes. A Manuel Rojas, quien incondicionalmente me enseñó a percibir las viscitudes en el destino de mis personajes y a comprender mis propias palabras para adentrarme en el profundo mar de la narrativa. A la Dirección de Cultura del estado Táchira, y a todas las personas que hicieron posible la publicación de esta obra, por la colaboración prestada para la culminación de este libro. Al Profesor y escritor Julio Cesar Mármol(Q.EP.D.) por sus sabias enseñanzas. A nuestros amigos Essam Aldik (Q.E.P.D.) , Chaker Aldik, Majed Abu Yahya, Walid Abdul, Ali Al Memsani y Abdallah (Abelardo) Chamas; por su valioso granito de arena para la construcción de éste, mi gran sueño... A ustedes, lectores quienes puedan acceder a mis escritos y opinar respecto a él, sólo soy una aprendiz del tiempo.


    


    


    


  




  

    



     


    BAJ LA SOMBRA D E CALLA es una novela en donde se mezclan tres ingredientes importantes: la intriga, la delincuencia, y el amor. Es, en cierto modo una obra de suspenso, aunque el amor de pareja domina el escenario. Carmen Omaña, la autora, es una mujer sencilla, despierta, inteligente, sensible y ha logrado representar en estas páginas los conflictos sociales que se esconden en la explotación y tráfico de oro y otros metales preciosos como el diamante en las minas de El Callao, montaña adentro, por el delta del río Orinoco. Pero no sólo los conflictos sociales, más allá, incluso de la temática como ejercicio de ficción, se plasman situaciones que tocan de alguna manera problemas morales, existenciales y pasionales. Es posible que esta obra no esté concebida como una simple denuncia o protesta ante la inclemencia y la barbarie en esos pueblos olvidados por Dios y por el equipo que le acompaña en su infructuosa tarea de salvar al mundo donde la muerte es casi un personaje macabro de la realidad. La venta de armas, de personas, de animales, es común allí. La selva ofrece un panorama sombrío en donde se dan cita los más exóticos personajes de mafias que intentan imponerse sobre otras para ejercer el dominio del sector. Como en la lucha que libran las bandas de narcotraficantes en las ciudades. Luego es Aruba, donde se desenlaza la trama. La autora permite que los enredos se den y después se desanuden los hilos que la cubrieron como a un globo a punto de estallar. El Fondo Editorial Ediciones Calle del Sur recomienda esta obra que surge de una mente creadora y cuyo fin último es invitarnos en su larga travesía por el goce y el honor de participar en su viaje a través de las sombras de El Callao. El sol resplandece para todos pero el misterio es a veces mucho más fuerte que sus rayos. Así es esta novela, misteriosa, pasional, pero en todo caso interesante y definitivamente atrevida.
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    La ciudad amaneció impregnada de rocío, estaba acompañada por una gélida y suave brisa que erizaba la piel de cualquier transeúnte, los semáforos, ocultos entre la procesión blanquecina pedían calma en un silencio inmensurable, mientras la luz de los faroles de cientos de automotores se tornaban tenues en una mansedumbre fingida, las bocinas estallaban por momentos en una gran algarabía, el estruendo de los truenos y el reflejo serpenteante de los rayos iluminaban las calles, la gente huía de las gotas delicadas de lluvia como si temieran de ellas, los paraguas tropezaban en las aceras unas con otras, las sombras de grandes capuchas semejantes a la de los monjes se abrían espacio entre la multitud, aquellos impermeables de diversos colores disfrazaban los temores de los citadinos mientras la silueta de una mujer de estatura media, caminaba sin prisa entre las avenidas, colgaba en su espalda un abultado morral, pesado quizás, porque solía inclinarse en cada paso como si llevara una joroba. Desconocía que la carga más pesada la llevaba en su propio ser… Su paraguas, parecía más que suficiente para ocultarse de hasta ese momento una simple caída de rocío. 


    Esa mañana no manifestaba temor ni siquiera a una impetuosa tormenta tropical. Caminó hasta la Terminal Nuevo Circo rumbo al Estado Bolívar. Diana estaba cansada de la rutina citadina, solía soñar con excursiones a montañas inhóspitas, a lugares nunca imaginados, soñaba con conquistar fortuna en medio de   aventuras, alegaba para sí misma que estaba desperdiciando sus minutos de vida en una rutina hostigante que económicamente poco premiaba y que espiritualmente la derrumbaba, odiaba el estruendo esquizofrénico de las bocinas de los automotores, el smog y las manchas oscuras en las ventanas de su departamento rentado, el limitado espacio del edificio para sacar a pasear su mascota, un perro gran danés, que finalmente obsequió a una amiga del interior del país por considerar que el pobre animal tenía derecho a mejor vida, le molestaba tener que hacer las enormes colas en los autobusetes públicos y hasta la de los mismos supermercados, consideraba injusto luchar a diario, batallar sin tregua en los campos de la vida sin poder satisfacer su vena ansiosa de suntuosos bienes y placeres. Trataba en lo posible de adaptarse al sistema, pero comprendía- con cierto sarcasmo interior- que no todo lo que se trata de hacer se logra... Sabía que era necesario aplicarle verbos fuertes y decisivos a su vida. Si no lo hacía sería ella, únicamente, la agraviada.


    Solía sentarse en el balcón de su pequeño departamento rentado con los pies en lo alto de las barandas carcomidas por el hollín y el óxido, sus pantuflas al pie de la silla y un viejo atlas sobre su regazo el cual hojeaba con absurdo vacío durante las noches de descanso. Cerraba sus ojos soñando aún despierta, se veía en otros lugares, caminaba firme por las calles de Punda en Curacao o de Oranjestad en Aruba, atravesaba, el canal de Panamá, se embarcaba a Paris, Madrid, Armsterdand, Roma, los Países Bajos, de repente aterrizaba en Caracas y recorría los llanos contemplando los amaneceres con los hermosos y coloridos ocasos rodeados de garzas blancas, luego volaba hasta la selva amazónica en donde repentinamente, algo exhausta y con su ansias de turista aventurero saciadas yacía plácida sobre las cálidas arenas de las playas orientales venezolanas. Pensaba a diario que de existir la reencarnación, en otra de sus vidas debió ser una aventurera o una viajera en potencia, quien no padecía de temores, ni del mal sintomático del horroroso pesimismo, que en esta vida, del hoy por hoy tantas barreras le habría erguido, se preguntaba a diario ¿A dónde no iría si no temiera del mañana y del destructor: qué dirán? no lograba entender, la influencia que había tenido en su vida la opinión, a veces asertiva, a veces no, de la gente de su entorno, personas que erigían una enorme bandera en nombre del profundo amor que sentían por ella sobreprotegiéndola de un modo casi enfermizo, amordazando las ansias de volar que llevaba por dentro desde temprana edad.


    Diana siempre se comportó como una persona sensata y madura, cumplía con sus deberes de hogar, luego con los de la escuela, el colegio y finalmente los de la universidad, un ser obligadamente autómata, de comportamiento intachable, calificaciones honorables, una persona socialmente tallada a la perfección… realmente se estaba cansando de tanto protocolo para saborear la vida, su gente solía ponerle limites, alegando que hacer cosas fuera de lo común a la familia podría traer graves consecuencias, habría que asegurar el pan diario estudiando las carreras típicas como medicina y derecho, la primera porque saldría más barato enfermarse y la segunda porque no tendría problemas con las leyes, respecto a viajar eran claras sus opiniones, simplemente un deseo superfluo que podría costarle la vida, puesto que si viajaba en un avión, podría averiarse un motor, un ala o los controles y caer en medio del mar donde seguro, los tiburones se la tragarían, si viajaba en barco, éste se hundiría, además jamás sería hallada, si de repente lograba viajar a una gran ciudad del extranjero probablemente la secuestraría una red de trata de blancas para convertirla en un ser miserable y solitario por el resto de su vida, o la secuestraría un traficante de órganos, en fin, todas las tragedias del mundo habrían de pasarle a ella. Su familia padecía el incontrolable mal del pesimismo. Su concepto personal era muy conciso, pero nunca lo promulgaba, “la vida es un transitar breve, por lo tanto, es necesario vivir aventuras en la vida, para saborearla con más deleite, pero jamás una vida de aventuras que irrumpa tu estabilidad” estaba clara que debía realizarse como persona, pero sin perder la esencia natural del ser. Estaba convencida de que en la vida se requería de buenos caminantes para forjar caminos nuevos y que como toda edificación en construcción, alguna vez se caerían los clavos, así que creyó en su sueño dorado, creyó en sí misma, pensó en lo que dirían sus hermanos acerca del fracaso y entendió que fracasado, sólo era aquel quien nunca intentó nada en la vida.


    Diana, no abrigaba gran fortuna, pero tampoco era una persona desprovista de los bienes necesarios e indispensables para vivir, asumía, como consuelo propio, que era natural ambicionar riquezas para poder ostentar de ellas, además deseaba enriquecer su vida de experiencias que años después le servirían para sentarse a escribir historias para sus nietos. Desechaba las opiniones de aquellos quienes en tono de consejo amable le trazaban los designios de su vida, los veía como arquitectos de vidas ajenas, sin construcciones propias. Estaba convencida de que para hablar de la vida no bastaba con hablar, había que vivirla, dar pasos adelante buscando la mayor asertividad posible, poner la primera piedra, idear nuestro propio edificio, soñar con los pies puestos sobre la tierra, sin importar o temer de errar o fracasar porque siempre se puede volver a empezar, mientras se quiera y se tenga vida. Así que la noche anterior lo habría pensado un centenar de veces, despedazando la idea poco a poco, como el estudiante de anatomía, que detalla parte a parte un todo, hasta que finalmente, lo decidió. Sin miedo alguno. Esa mañana ausente de sol, habría de abandonar las afueras de la gran Caracas…


     


    Llevaba consigo un pesado morral que al parecer era su único equipaje, lo colgaba de su espalda, vestía un pantalón jeans azul, unas botas de campo tipo Frazzani y una camisa tres cuarto de color rojo que hacía resaltar aún más su tez trigueña. Sus ojos negros se disfrazaban encantadoramente para lucir un verde aceituna destellante, sus labios eran pequeños, bien delineados y perfectamente ubicados en un rostro redondo. Su cabellera era una maceta de rizos frondosos cayendo sobre sus hombros, que cautivaba  a los chicos del camino.


     


    Al parecer todo en Caracas estaba resuelto, ningún asunto pendiente y nadie con excepción de su familia aguardarían  su regreso.


     


    Luego de hacer varias escalas y cambios de transporte el último autobús del día la llevaría hasta Ciudad Bolívar, en ese momento tendría que abandonar los  confortables buses por un rústico de  algún modelo de


  


   


  

    antaño manchado por el común barro de la época de lluvia, cubierto involuntariamente con ramas y trozos de tallos que de seguro se anudaban en el camino. Finalmente se embarcaría y llegaría a El Callao, el conocido pueblo de las minas de oro.


    La carretera parecía desaparecer tras de ellos mientras la vegetación guayanesa los arrastraba, vacilante y agitándose al vaivén sonoro del viento del sur; el verde de los costados del camino parecía emanar un fervoroso saludo acoplado a las majestuosas sabanas, los morichales y los hermosos ríos.


    A lo lejos, Diana clavaba su mirada en una cima gigantesca que se mostraba impetuosa y mágica a la vez, mientras pensaba: “¡La Gran Sabana!, nada, ni nadie podría describirla a la perfección, ni el mejor poeta, ni el mejor pintor, era algo mágico y solemne que nace y muere por obra y gracia del Espíritu Santo con la tierra...”


    El viaje se prolongó por casi cuatro horas, sus tres acompañantes y ella empezaban a padecer de cansancio mientras que el chofer, un caballero obeso de barba larga parecía estar acostumbrado a tan arduos y obligantes recorridos. Pronto se encontraron a un costado de la señalización que anunciaba la llegada a El Callao, a sus pies un puente metálico que sirve de  única entrada, construida con todas las buenas intenciones de sus moradores: con una sola vía, así que para entrar tuvieron que esperar por el paso de un camión cargado de cochinos que estaba saliendo del pueblo.


    Apenas bajó del rústico sus compañeros de viaje se habían alejado comunicándose en un castellano mal hablado, pues al parecer eran franceses. Bueno, pensó ella, “Aquí estoy, saboreando la libertad, conquistando aventuras en mi vida y construyendo mis propios designios en busca de la fortuna incierta”...


    El pueblo siempre ha tenido fama de ser una mina en potencia, todos sus moradores tienen oro en prendas o en estado natural y eso era lo anhelado, “tenerlo a toda costa” y luego largarse para no permanecer en esas tierras como los demás, pero lo que Diana aún no sabía era que sus habitantes eran lo suficientemente hostiles con los forasteros y ella, en ese preciso momento, acababa de ser uno más.


    Muchas miradas se clavaban en ella y no eran nada agradables, así que le sirvió para mantenerse precavida.


    Intentó hospedarse en algunos de los refugios más conocidos, pero su intento fue en vano, y buscar trabajo también lo fue, ni siquiera ante la oferta de tener un techo en donde pasar la noche y un plato de comida, era como si todos se hubieran puesto de acuerdo para ser personas miserables y despreciativas en pasta gigante, por último se resignó a pasar la noche en una plaza algo abandonada que vio en la entrada del pueblo, pero antes de ello entró a una taguara para beberse una gaseosa. Entonces empezaron sus verdaderos problemas…


    La señora del local le informó que ella no estaba vendiendo así que la mandó al local de la esquina, parecía un  lugar pobre y estaba bastante desaliñado por fuera, pero aún así, tenía aspecto de bodega aunque la puerta principal le recordaba aquellos bares descritos en las historias de vaqueros. Medrosa, pero sedienta cruzó el umbral causando un gran ruido en las bisagras de ambas puertas, a sus pies sólo se encontraba un largo pasillo oscuro y oloroso a orines humanos, al fondo se escuchaban las voces de algunas chicas, así que continuó hasta cruzar una cortina de caracoles que cubría la entrada, apenas dio unos pasos cuando descubrió que el local era sólo para hombres... Aprisa se puso en redondo para abandonar aquel sitio, pero un hombre obeso, con una emanación extraña de olores nauseabundos por sus poros sudorosos acababa de entrar y Diana terminó poniendo la nariz perfilada en su voluminoso estómago. Él llevaba una camisa de franjas horizontales rojas y su rostro tenía aspecto de marino en un naufragio, además llevaba un colmillo de oro y un pequeño diamante incrustado en uno de sus dientes delanteros.


    - ¡Vaya, vaya, forastera!


    - ¡Hola,...eh! – Titubeó y medrosa se alejó de él.- Estaba saliendo en este preciso


    momento... Lamento haber tropezado con usted, ¡Disculpe! - Ella sonrió fingidamente- Pretendía comprar un refresco, pero veo que no venden, me equivoqué de sitio, me han de haber dado una dirección errada ahora si me lo permite, me retiraré sin causarle molestia.


    - Nada de eso forastera. ¡Guillermo!- Llamó en voz alta al cantinero, quien guardaba


    sin mucha prisa las botellas de licor de mayor valor económico al presentir lo que pasaría..


    - Sírvale una gaseosa a la señorita y un palo de ron pa´ mi. Quiero calentarme antes de bailar con la señorita.


    - ¡Lo siento!  Me encantaría mucho bailar con usted, pero nunca he sido buena en el 


    baile. ¿No querría hacerle avergonzar ante tanto público?- Intentó persuadirlo.


    - ¡Claro, que no me avergonzaría! Además soy muy buen maestro- se echó a reír con tal ímpetu que contagió a muchos en el bar sin embargo, alguien le observaba con el ceño fruncido, mientras daba tragos largos a su espumosa cerveza. Tenía unos ojos color miel ocultos bajo el ala de un sombrero de pana y a pesar de ser lampiño su barba mal crecida le daba aspecto de vagabundo, la jarra de su cerveza era sostenida por una mano grande y pesada mientras bajo la mesa ocultaba las botas de campo y el pantalón jeans de color negro manchado por el barro que se formaba en los caminos, su franela blanca era lo único que cubría su robusto pecho, y parecía protegerse con una vaina que guindaba de su cintura en donde guardaba su pequeño cuchillo de treinta y cinco centímetros de largo.


    - ¡Gracias!, pero extrañamente no me gusta el baile, así que con su permiso me 


    marcho.


    Su exuberante obesidad le impidió abandonar el salón, así que éste la tomó de un 


    brazo y la forzó a encaminarse hasta la pista de baile. En el centro del salón, ella se balanceó hasta sacar de su morral una pequeña navaja que traía consigo y amenazándole le dijo: - ¡No se me ponga difícil señor, o se las va a ver bastante fea!, así que, por su bien e integridad física es mejor que me deje salir.


    -¿Y Qué? ¿Me vas a hacer la pedicure con tu cortaúñas?


    - Soy muy ágil con mi navaja así que déjeme salir o tendrá graves problemas.


    El joven de sombrero de pana, la observaba meticuloso al igual que muchos en el salón, hasta que uno de ellos llegó a aludir la gallardía de Antonio, el obeso quien hasta hacía un momento había dejado de sonreír ante Diana. Antonio, quien era su adversario se  inclinó para sacar de su bota de corte alto un cuchillo de treinta y ocho centímetros que acababa de dejar boquiabierta a la jovencita, preguntándose anonadada, cómo es que podía caminar con severa lanza en su pierna.


    -No debiste salir de casa con ese juguete, ¡esto sí es de verdad!- Se burló el agresor.


    El joven de sombrero de ala dejó de beber su cerveza por un instante al clavar su mirada en ambos. Pronto el arma fue guardada y Diana aprovechó ese momento para salir en carreras de aquel sitio, pero las robustas manos del obeso la detuvieron al pasar por su costado. A su alrededor retumbaban las carcajadas y los halagos para el machista que la detenía.- ¡Suélteme, infeliz!- Vociferó ella.


    - ¡Muchachos, veamos como baila la forastera!-  Exclamó él, mientras la tomaba en sus brazos para obligarla a bailar una pieza que antes había ordenado poner en la rocola. Diana se enfureció, levantó con fuerza su rodilla y lo golpeó en la ingle, haciéndolo doblegarse a sus pies.


    - ¡Se lo advertí, imbécil!- Expresó en voz baja antes de dar un paso atrás, pero nuevamente él insistió y la sujetó del tobillo derecho. Diana comenzó a sudar frío, el peso de su morral parecía dominarla y su intento por liberarse de aquella pesada mano parecía llevarla al suelo mientras todos en aquel bar se reían. El hombre de ojos color miel, ocultos bajo el ala del sombrero se puso de pie y dijo:


    - ¡Oye, Antonio! ¿No te bastó con el golpecito?


    - ¡No te metas, Tigre!- Vocifero.


    - Al igual que la señorita vine sólo a tomar algo frío, ¿por              qué la obligas a bailar si no lo desea?


    - ¡Porque me da la gana, maldito Tigre! - Se pone de pie y se balancea contra él, lanzándole un golpe que magistralmente logra esquivar para regresar su puño cerrado con tal brío que lo lanzó de espaldas a una


    de las mesas servidas con cervezas. Cuando aquel hombre a quien todos


    llamaban el Tigre, acababa con el obeso de Antonio, ya en aquel recinto no había rastro de Diana, quien había abandonado el bar tan rápido como pudo…


    Cuando pensó en estar lo suficientemente lejos se detuvo y jadeante se apoyó en un árbol de tamarindo que adornaba un costado de la calle principal.


    - ¡Gracias a Dios, me libré de esta!- Pensó: “¡Aventurera busca fortuna, nada y más 


    y nada menos que en El Callao!, ¡Sólo a mí se me ocurre semejante locura!- Alcanzó a reprocharse en voz baja.


    - Las aventuras no son para las mujeres. – Comentó el joven que la acababa de salvar. 


    Su voz grave, causó en ella gran sobresalto, así que temerosa enderezó su figura y presionó en el puño derecho su pequeña navaja.


    - Lo que le dijo Antonio, es cierto, esa navaja no le sirve de nada, ni aquí en El 


    Callao ni en ninguna otra parte- Extendió su mano y sin expresión en su rostro le dijo: - ¡Soy Carlos, mejor conocido como el Tigre, para servirle!


    - ¡Un placer señor! ¡Me puede llamar Diana!


    -...Bélica.- Murmuro él. Sonrió


    Ambos estrecharon la mano, pero ella no decía otra cosa más que “gracias”, mientras clavaba su mirada tímidamente femenina en aquellos ojos de brillo extraño; sintiéndose ridícula por su comportamiento retiró su mano de las de él y las guardó en el  bolsillo trasero de su pantalón. Carlos sólo la observaba y hacía preguntas acerca de su procedencia y especialmente de las razones que la habrían llevado a un pueblo como El Callao. Al darse cuenta de que era una busca fortunas más se rió como si se tratase de un buen chiste, Diana se molestó ante su actitud burlesca y continuó en camino a otra dirección.


    - Señorita, si quiere le puedo prestar mi cuchilla.


    - ¡No estoy dispuesta ni a matar, ni a que me maten, así que muchas gracias señor!


    Se marchó, dejándolo sentado en una banca cercana. La noche llegó pronto, era como si oscureciera mucho más rápido que en otros lugares de su país,


    la gente era muy hostil y sus esperanzas se derrumbaban al ritmo de la tarde, así que decidió regresar al mismo sitio en donde había dejado a su héroe, quien de seguro aún permanecía allí, sentado en el espaldar de la banca y con los pies en el sentadero mientras fumaba algunos cigarros importados.


    - Es tarde y la gente no quiere forasteros… ¿Podría Usted ayudarme?- Preguntó en voz baja, con gestos de dureza en su facciones, como quien no desea doblegar su orgullo -. ¿Tiene hambre?


                  - ¡Bastante!, ¡Me comería un Tigre!


    - ¡Ten cuidado conmigo!...Podría indigestarte. – Sonrió para evadir el rubor que había producido en la señorita, entonces ella se animó con el comentario y le correspondió con una dulce sonrisa.


    - ¡Vamos, te llevaré a comer!


    - No creo que pueda, y si logra conseguir algún sitio me sacarán un ojo de la cara con los precios.


    Carlos le sonrió y sin dejar de fumar su cigarro le pidió que lo siguiera. Minutos más tarde estaban sentados en una tasca, degustando un delicioso arroz con pollo acompañado de una yuca extremadamente blanda y una deliciosa ensalada… Diana no terminaba de entender el por qué de tal desprecio, llegando al punto de negarle todos los servicios turísticos.


    - ¿Por qué?- Preguntó al darle un sorbo a su refresco.


    - ¿Por qué qué?


    -¿Por qué me negaron en todos los sitios un maldito plato  de comida? ¿Acaso


     mi dinero no vale?


    - Es regla. Nada de nada para los forasteros.


    - Entonces,  ¿será  posible  que  usted  me  consiga  una posada?


    - Imposible. Es regla. Si el forastero soporta una semana con la hostilidad del pueblo, se queda, si no se va…Pero puedo hablar con una vieja amiga. Paso las noches en su casa cuando vengo al pueblo, la verdad es que mi hogar está en el interior de la selva.


    - … ¿Por qué se toma tantas molestias conmigo?- Su rostro dubitativo escudriñaba en aquellos ojos masculinos- también para usted soy unaforastera. Debería usted, rechazarme como los de demás.


    - Me gusta ser cortés, además no me parece correcto que usted siendo una niña tan bonita pase la noche en una banca de este desalmado pueblo…Tampoco creó en concepciones pueblerinas. Aquí todos se conocen y cuando alguien desconocido llega, lo estudian, lo observan, escudriñan cada segundo de su permanencia, es así como se cuidan de los ladrones, pero de verdad, no necesito observarla mucho. Puedo percibir su honradez, pero le aseguro que muchos de aquí  no.


    Ambos acabaron de comer. La noche caía aprisa


    - ¡Bueno señorita, es todo lo que puedo hacer por usted!, y eso si usted logra poner 


    de un lado su desconfianza y  acepta  mi  ayuda. 


    - No veo por qué debo tenerle confianza, pero tampoco me parece sensato despreciar su ayuda.


    Era bastante obvio que ante la única opción Diana tendría que verse obligada a aceptar su ayuda y seguirle tras un sendero de tierra que cada vez se alejaba más y más del pueblo. Las luces se hacían escasas, cesaban con cada paso su brillo y la noche con su manto oscuro amenazaba en caerle encima. Las luciérnagas iban y venían al ritmo de los grillos y los anfibios. Las estrellas se ocultaban tras los matorrales…Los ruidos de la noche retumbaban enormemente. La joven comenzaba a dudar de aquel sujeto, así que medrosa y consternada en su interior, preguntó con voz dubitativa:


    - ¡Oiga, Usted, Tigre!, digo, disculpe, quise decir Carlos, ¿Falta mucho camino para 


    llegar? ¿O es que vamos camino  a  la  selva? 


    Carlos sonrió, separándose aún más de ella murmurándole lo cerca que estaban  de ese lugar.


    La luna seguía cada uno de sus pasos, sigilosa y misteriosa a la vez, creando un ambiente lúgubre que amedrentaba a la joven aventurera. Diana iba a murmurar algo cuando a lo lejos vio con dificultad los faroles de una vieja casa de barro cuyas paredes amenazaban con desplomarse al soplar el viento, y el techado de palma por atraparlos como si se tratase de un gran hongo.


     


    - Aquí debe ser. – Pensó Diana, respirando un gran aire de tranquilidad y secando con el dorso de su mano el sudor que comenzaba a chorrearse por su frente.


    Una señora pequeña, algo encorvada, de cabellos grises, sujetos por una cinta azul, cubierta de arrugas y manchas blancas en sus brazos débiles, les recibió obsequiándoles una mirada azul nublada por los años y la fatiga visual.


    - ¡Ah, muchacho del carrizo!, estaba ahorita pensando muy preocupada en usted. Ya creía que se había ido a meter a esos matorrales tan tarde.


    - No, Efigenia, parto mañana, después que consiga las provisiones, trataré de que sea muy temprano, también me cuidó mucho Efigenia. La presentación fue muy corta, porque ambos se separaron de Diana por un instante, aunque a ninguno de los dos se le manifestaba malicia con la joven Diana, todo aquello era de prever. Mientras tanto Carlos le explicaba a su  amiga la situación en que se encontraba la señorita y le pidió le concediera su permiso para permanecer en su casa por lo menos esa noche mientras lograba ubicarse en algún lugar.


    Luego de la conversación privada reinó la amabilidad sincera de la anciana quien gentilmente le ofreció a beber junto al Tigre una taza de fororo caliente. Las hojas secas de los alrededores se hacían sentir con el soplar lerdo y apacible del viento nocturno, los sapos se unían en su típica orquesta tras los charcos de lluvia, los reptiles venenosos se arrastraban entre las gigantescas raíces y en los debiluchos ramales, la luna llena se ocultaba momentáneamente tímida tras los matorrales en una copla silenciosa impregnada de monotonía.


     


    En el interior de la casa de barro no se sentía la brisa,  era como si por un momento dejara de soplar, el chinchorro en donde dormiría estaba listo, el tigre se las había arreglado para colgar los dos uno muy cerca del otro. De seguro, esa era la pieza en donde el Tigre pernoctaba durante su permanencia en el pueblo. Mientras tanto Diana había entrado al baño que estaba en el traspatio, era un cuartito  rodeado por láminas de zinc y desprovisto de techo alguno. El agua salía de una larga tubería que apenas se dejaba ver por las grandes conchas de óxido que la invadían. El agua estaba fría y refrescante. Acabado su baño peinaba su cabellera, luego de haberlo secado con una toalla. Caminó despacio hasta la entrada de la casa y al cruzar el umbral se topó con la silueta del hombre de los ojos más cautivantes que haya visto antes, quizás no había tenido tiempo para detallar sus pupilas y deleitar sus propios ojos con aquel brillo viril tan mágico. Estaba sentado con el espinazo pegado a la pared de barro, las piernas dobladas como dos grandes pirámides, mientras deleitaba sus labios con la sonoridad de una armónica. Ella percibió su éxtasis al darse cuenta de que sus ojos se cerraban parpadeantes ante su melodía, así que trató de cruzar la puerta muy sigilosamente, pero su intento fue vano porque al instante de dar el primer paso Carlos despertó de su ensueño sonoro.


    - ¡Disculpa, no quise perturbarte!...Tocas muy bien la armónica, ¿Por qué no sigues?


    - No te preocupes, no me has perturbado… ¿Qué tal estuvo el agua?


    - ¡Deliciosa!, ¡He quedado como nueva!..


    Ella calló por un inst ante y casi murmurando le  preguntó: 


    - ¿Por qué le llaman “El Tigre”?, ¿acaso es usted tan peligroso como ellos? Carlos


    pareció molesto por aquella pregunta, sin embargo sólo cambió de posición y llevó de nuevo la armónica hasta sus labios para terminar murmurando algunas palabras:-Porque vivo con ellos.


    - ¿Con quién? – Indago distraída.


    - ¡Con los Tigres! ¿Con quién más cree?...Esos animales son mejores que los 


    humanos y se manejan muy bien si se les domestica. Cuando quiera aventuras de verdad, ¡métase en la selva, allá las aventuras sobran!


    - ¿El Oro?, ¿Cómo lo consiguen?- Preguntó con arrogancia y cólera en sus facciones.


    - ¡Busca Fortunas!, tan miserable como todos los demás, pequeños o grandes ladrones 


    que sólo quieren extraer el plasma de la tierra.


    - ¡Miserable, usted!, Además ¿usted no extrae oro como todos los demás?


    - El oro que tengo la naturaleza me lo ha obsequiado voluntariamente, ¡Lo


    vomita a mis pies! Soy tan afortunado por ello, que el día que lo desee puedo largarme de aquí y comprar  una red de suntuosos hoteles y restaurantes juntos.


    - ¡Perfecto!, ¡A Dios gracias por su suerte!, pero no cree que es demasiado vanidoso y egoísta al creerse el único afortunado sobre la faz de la tierra.


    ¡Si es así, vaya bajándose de esa nube! ¡Porque vengo a formar parte de ellos!


    - …La selva sabe a quién le entrega sus riquezas. ¡Aventurera!, ¡Ja! ¿Cómo es que pretende lanzarse en un mundo de aventuras cuando ni siquiera sabe cuidarse a sí misma? Si no es por mí, Antonio la hubiera hecho suya, créame que es muy famoso por eso, ¡Mujer tenias que ser! Me pregunto,


    ¿por qué no te quedaste en tu ciudad, trabajando para lo que estudiaste?- Insistió mientras daba algunos pasos hacia ella y de mala gana tomaba su mano derecha en donde llevaba puesto en uno de sus dedos un anillo de graduación universitaria. Con sus pómulos rígidos de enojo por aquella discusión y sin elevar el tono de voz soltó su débil mano lejos de él.- ¿O es que acaso ese anillo es prestado?... ¿Acaso no te sientes capaz de trabajar tu futuro en lugar de venir a aventurarte y conseguir las cosas, entre comillas, querida jovencita: fáciles?


    - ¡No le permito que me hable de ese modo! ¡Imbécil!, las decisiones que haya tomado o que tome son sólo de mi incumbencia y no tiene porque inquietarse por ellas, y mucho menos usted, un simple montuno, lleno de barro inmundo y de mal vestir.


    Diana realmente estaba molesta, su rabia emanaba por sus pupilas verdes, la comisura de sus labios temblaban al igual que sus manos, de enojo.


    - No debería guiarse por las apariencias señorita.- Murmuró el joven con cierto aire de impotencia y tristeza.


    - usted tampoco.


    - … ¡Ya basta! Háblame mejor de ti, porque en realidad no sé si usted es o no una ladrona o peor aún una agazapada ninfómana de atar. Sin darse cuenta cuándo, Carlos sintió la mano pesada y cálida de Diana en una de sus blancas mejillas. Diana lo había bofeteado y Carlos sólo guardó silencio con los parpados caídos.


    - Me cedió su techo porque dijo que podía respirar mi honradez, entonces por qué es tan canalla  como para decir lo que acaba de decirme. Carlos le dio la espalda, se sentó de nuevo con el espinazo pegado a la pared, tomó su armónica entre sus manos y la llevó hasta sus labios, soplándola para emitir su sinfonía mientras sus párpados estaban caídos. Por unos segundos la tocó y al sentir aún la presencia de Diana la arrebató de sus  labios y le dijo: - ¿Y Qué espera  que no se va a dormir?


    -¿Y usted que espera que no me contesta?


    Carlos se puso de pie, caminó hasta el marco rudimentario de la puerta, le dio la espalda y fijó su mirada en la oscuridad de los matorrales; mientras se paraba en forma de jarra, suspiró.- ¿Por qué eligió El Callao para sus aventuras?


    - ¿Acaso, no es obvio?, ¡por el oro!,… Como verá nunca me ha gustado mentir y le 


    soy sincera a usted y a quien venga: “Vine con las intenciones de llevarme unas buenas piedras doradas”


    - ¡Bien, ya me cansé de usted, ya escuché demasiado, muchachita!, así que es mejor 


    que regrese al cuarto y duerma bastante, ¡ah! y le recomiendo controle su mano, es bastante sueltecita.


    Diana estaba encolerizada, sus orejas se enrojecieron al igual que su rostro, temblaba de rabia, pero aún así se retiró, le pareció sensato no seguir allí frente a ese cúmulo de músculos viriles, que de una u otra manera comenzaba a agitar algo en su interior que no entendía lo que era, si sería un holocausto de pasiones clandestinas o la esencia para encender otra guerra mundial en su terreno…


    Le dio las buenas noches a la amable señora, quien nada tenia de parecido al arrogante y petulante Tigre y se dispuso a subir al chinchorro en donde descansaría esa noche, era la primera vez que dormía en una de esas cosas, así que le fue bastante difícil subir y acomodarse en él. Minutos más tarde entro él, su silueta se veía en la oscuridad como una estatua gigante, robusta y esbelta a la vez, pero con pasos toscos que retumbaban de una manera extraña en los tímpanos de Diana. Él se descalzó y sacó de su pierna el largo cuchillo que Diana había visto antes. Lo colgó en un clavo de la pared de albareque y logró acostarse en su chinchorro con mucha facilidad.


    - ¿Será que no hay otro lugar en donde éste pueda dormir?-Pensó gruñendo bajo las sábana- bueno, después de todo en este lugar yo soy la intrusa. – Ante la aceptación de tan dura verdad mordió sus labios e intentó darse vuelta, pero al  hacerlo  cayó  al  piso  de  tierra. 


    La risa burlesca de Carlos, no se hizo esperar, se oía su risa restringida por su puño en el intento vano de no ser escuchado.


    - ¿De qué se ríe imbécil? ¡Cállese ya! ¡Claro, qué cortés y caballeroso puede ser un montuno como usted! ¡No sería capaz ni de recoger a su propia madre del piso!


    - Será mejor que no tiente tanto al Tigre. En cualquier momento le mete un zarpazo… ¡Buenas noches, niña!


    Diana no entendía que estaba pasando con ese hombre tan arrogante, no entendía por qué la molestaba tanto después de haberle cedido su mano, mientras Carlos, comenzaba a sentir un deseo de protección ineludible para aquella jovencita briosa, pero de mirada encantadora, aunque en su interior una gran mezcla de sensaciones amenazaban con ebullir y disiparse a través de sus poros. Pernoctó contemplando su silueta femenina sobre el chinchorro, con pensamientos vagos acerca de quien más loca que ella podría tomar la decisión de meterse a garimpeira…La contempló por largas horas imaginando quizás su silueta a la luz del día, la contempló hasta que sus párpados cayeron vencidos por el sueño y el cansancio del día.


     


    La luz del sol mañanero se filtraba por las ramas mal colocadas de palma en el techado, en minúsculos espacios que en épocas de lluvia serían un gran problema. A Diana la despertó un rayo de luz fuerte sobre su rostro, presurosa al mirar su reloj y darse cuenta de la hora se lanzó del chinchorro y cayó de pie. Parecía sobresaltada. Levantó del piso la sábana que Carlos le había colocado para dormir, la sacudió y doblándola la dejó sobre una mesa chueca que estaba como abandonada en un rincón del cuarto. Se lavó el rostro en el mismo baño en donde se había refrescado la noche anterior.


    - ¡Buenos Días!- Le dijo Diana a la anciana, quien le contestó con una voz melodiosa, mientras le servía desayuno, y la incitaba a tomarlo con una sonrisa sincera que permitía ver toda su rosada encía carente en su mayoría, de dientes.


    Diana comenzó a degustar un par de arepas y una taza de café humeante.


    - ¡Están sabrosas sus arepas, señora Efigenia!, Muchas gracias… ¿Y el Tigre? 


    Cuando desperté ya no estaba.


    - Tuvo que ir al pueblo en busca de algunas cosas para llevar a la selva esa, en donde 


    se la pasa metío- Comentó en mal castellano la señora Ifigenia mientras mascaba el agua.


    - También voy a partir a la selva. Tengo que ir allá. Dicen que hay muchas 


    probabilidades para conseguir oro.


    - ¡Ah, pobre niña!- Expresó con lástima en sus ojitos nublados.- a usted también la trajo la fiebre del oro, ¡Eso es peligroso!, Aquí todos los mineros son hombres y no he visto mujeres entre ellos al menos que sean sus esposas.


    - No vengo a unirme a ellos. Quiero encontrarlo por mi propia cuenta.


    - Es todavía más peligroso. Usted no conoce el pueblo, mucho menos esos 


    matorrales… ¿Por qué  no le dice a Carlos que la llevé con él? Le aseguro que mi tigrito es la persona más adecuada para llevarla, además es el hombre que más oro ha llevado al banco del pueblo. Él sabe dónde hay y dónde no hay esas pepitas.


    - Lo que ocurre señora es que ese señor y yo tuvimos ciertas diferencias y no creo que acepte ayudarme.


    - ¡Claro, que mi tigrito aceptará!, yo le diré…


    


    


    


  




  

     


    II


    - ¡Bueno, no me puedo quejar, al menos trae puestos zapatos a todo terreno!- comentó Carlos, mientras emprendían camino tras una senda impredecible e infinita.


    - No empiece de nuevo, ¿quiere?


    - Dígame, ¿qué tanto trae en ese morral suyo? ¿Comida? Será lo único que valoraré.


    - Traigo lo mismo que usted, provisiones.


    - Le advierto que en este lugar hay panteras, tigres, serpientes y cuanta alimaña se pueda imaginar en el mundo real, así que no se acostumbre a su morral, quizás tenga que dejarlo en algún sitio para poder salvar nuestro pellejo.


    - ¡Cuanto lo siento!, pero ni porque hayan osos pardos dejaré mis pertenencias, y si llegase a ocurrir algo así usted tendría que regresar por mis cosas, ¿o acaso no se ha dado cuenta de que puedo ser lo suficientemente fastidiosa?


    - ¡Deberías platicar menos y caminar mucho más! A este paso de niña exploradora llegaremos pasado mañana.


    Diana no pudo evitar ruborizarse de enojo, pero aún así optó por seguirlo, agilizando su paso hasta igualar su ritmo. Durante un largo trecho no cruzaron palabra alguna, el entorno sólo era invadido por el chasquear del filoso cuchillo con las ramas verdes y una que otra roca en el suelo. Carlos iba adelante abriendo camino para ambos con el cuchillo, los ruidos de la selva son indescriptibles, el viento sopla sigiloso, apenas se siente al transpirar. Diana, llevaba largo rato tras de él, examinando sus brazos y sus piernas, se veía un hombre atlético y su piel era del color de un europeo, su timbre de voz incluso le parecía  extranjero, pero se corregía así misma pensando en que quizás aquel simple montuno era descendiente de extranjeros y se había enterrado como todos los demás en El Callao. Su estatura excedía la suya en algunos centímetros, sus brazos fuertes podrían levantar dos veces su peso, lo podía intuir por sus bíceps marcadas sobre su franela. Era absurdo, pero no entendía por qué lo contemplaba y se ruborizaba al hacerlo. Por un momento cruzaron un gran sendero rodeado de árboles gigantescos y en donde el monte era de menor volumen, Diana permaneció absorta en el camino de piedra en el momento que algo frío y largo cayó sobre sus hombros. Desesperada gritó, pero aquella larga cinta se enrollaba aun más en su cuello, una larga y delgadísima lengua le tocaba las mejillas, ella empalideció y desesperada intentó arrancársela, pero no pudo.


    - ¡Quítemela! ¡Quítenmela, por favor!, ¡Quítemela!


    - ¡Tranquila, no te muevas Diana!...Es sólo una tragavenado, cálmate. Cuidadosamente él la tomó en sus robustas manos, la sujetó con calma mientras daba algunos pasos hasta una de las ramas del camino, en donde la dejó libre.


    - ¡Eso es lo malo de salir con mujeres!, además de flojas y cobardes, gritonas .¡Ya, cálmate!, era una simple serpiente tragavenados. ¡En la ciudad hay especies más peligrosas!-ironizó.


    - ¡Es usted un insensato!, ¡Ese animal era una anaconda y todavía tiene la voluntad de dejarla libre!


    - ¡Por favor! ¡Soy devoto de la ecología!, ¿quieres reponerte? Necesitamos llegar pronto…


    Diana se serenó, cabizbaja, entretejiendo los dedos de su mano, se sujetó aún más la cabellera y respirando profundo le dio alcance a quien ya hace mucho rato la había dejado atrás. Carlos se mostró indiferente y Diana deseaba degollarlo por ser tan insensible. Horas después arribaron a la orilla de un pantano, se veía vasto y lúgubre, estaba rodeado de manglares y morichales que creaban sombras espantosas de agua verdusca por donde deberían pasar y  no precisamente en canoa…


    - Estamos cerca, señorita.- Indicó él, mientras comenzaba a internarse en las pantanosas aguas, sin preocuparse porque su atuendo se mojase o no. El agua llegó a cubrirle hasta los pectorales y eso amedrentó a Diana quien lo veía con pánico desde la orilla.


    - ¡Oiga! ¿y qué pretende usted, que yo entre a esas asquerosas aguas? ¡No sé nadar!


    Además…Ella iba a decir algo que nunca supo Carlos qué era, porque precisamente en ese momento él la interrumpió con enojo e ironía en su voz.- Pretendo no pasar la noche aquí, junto a serpientes venenosas y pirañas. ¡Sí, así como lo oye!, pirañas que aparecen en el pantano después de caída la tarde, así que si lo desea puede tardarse todo el tiempo que quiera y al anochecer te zambulles en las aguas, así las pirañas me harían un delicioso favor.


    - ¡Maldito! – Murmuró, al adentrarse a las aguas luego de levantar un poco más  sobre su espalda el pesado morral.


    - ¡Te estoy oyendo, muchachita!


    Diana levantaba los brazos para así elevar un poco más su morral; presionaba su dentadura por el asco que le producía el color y la apariencia de esas aguas, logró desplazarse lo suficiente en el pantano, la humedad tocaba casi su pecho, y su silueta se veía decorada por la adhesión de su atuendo a la piel femenina. A parte de pirañas era cierto que habitaban miles de especies extrañas que se deslizaban o planeaban entre las apacibles aguas, como serpientes, anguilas, sanguijuelas entre muchas especies más, sin embargo, Carlos no tuvo la gentileza de informar a la jovencita, así que ignoraba por completo lo que podría encontrarse en su recorrido.


    Minutos más tarde cuando apenas había alcanzado la mitad de su recorrido un grito estruendoso se escuchó en el espacio y se disipó en la distancia como un aterrador eco. Algo caluroso se había adherido a su cintura y la quemaba enloquecedoramente, daba vueltas sobre sí misma inútilmente, intentando ver lo que la lastimaba, por un instante perdió el equilibrio y cayó al fondo, el bolso la dominó y no podía salir del agua a pesar de la poca profundidad, había creado suficiente ondas en el agua para que cualquier depredador se percatara de la presencia de más alimento. Carlos, se dio cuenta de ello.


    - ¡Otra vez! ¡Oh, my God!, ¿Qué te hice hoy, para que me mandes tanto castigo?- Dio 


    vuelta y regresó a paso apresurado a sacar del agua a su acompañante, sumergió su mano y sujetando su morral, la elevó hasta la superficie, ella apenas respiraba, estaba completamente mojada, él la tomó por su cintura y su espalda, se inclinó hacia ella y con el cuchillo que traía arrancó de su piel una cosa pegajosa que había aprovechado la salida de su camisa del borde del pantalón. La piel le había quedado irritada, Carlos sacó un frasco pequeño de la correa de su pantalón, lo destapó llevándolo a su boca y le dejó caer un líquido amarillo parduzco que la hizo gritar de dolor. Lo tapó de nuevo y lo regresó a su sitio. La chica, ahora llorosa, se reponía, pero no era el momento para pensar que todo había pasado. El zig-zag sigiloso de una larga especie verdusca se acercaba presurosa. Carlos miró a su entorno y las aguas se movían hacia ellos en dos direcciones. Apenas maldijo, dio la vuelta, miró hacia arriba en donde habían algunos ramales, tomó a Diana de la cintura, la levantó sobre sus hombros y la obligó a colgarse de aquellas ramas.


    - ¡Sostente!- gritó sofocado, mientras tomando con braveza su cuchillo se sumergió en el agua. Desde las alturas Diana podía ver lo que pasaba, pero el miedo le impedía abrir sus ojos por largo rato. Parpadeaba y sus murmullos parecían plegarias. Carlos no podía tardar mucho en acabar con los caimanes porque si no sencillamente ellos acabarían con él y con su compañera de viaje, así que presuroso sujetó la larga mandíbula del primer caimán en acercarse y sin piedad alguna enterró y empujó su arma por completo en su blanquecino cuerpo y mientras presionaba sus dientes la deslizó en su interior desgarrando sus entrañas, al verlo sin vida lo arrojó a un costado y se dio vuelta para recibir el ataque del segundo caimán. Éste venía hacía él con gran velocidad y cuando estuvo cerca abrió su larga mandíbula deseoso de comérselo de un solo bocado. Carlos se zambulló bajo las aguas y llegó por debajo del animal desde donde lo tomó de la cola y lo arrastró bajo las aguas, no obstante él buscaba desesperado su alimento, Carlos sujetó con más fuerza su cuchillo y también lo hundió en el cuerpo blanquecino de aquel triste caimán y al igual que el otro lo arrastró hasta desgarrar a su paso sus entrañas…


    Un largo silencio amedrentó a Diana quien no se atrevía a abrir los ojos y mirar. La rama de donde guindaba traqueó con intenciones de resquebrajarse. Ella, sollozando, la presionaba aún más hasta que no pudo evitarlo y gritó:


    - Carlos, no te escucho, ¿Dónde estás? ¡No me hagas esto!, ¡Por Dios  Santo, no te mueras! De repente…


    - ¡Oye, tú! ¿Te piensas quedar todo el día colgada como los murciélagos?,


    ¡Claro, sería mejor si te colgaras al revés!


    Diana se soltó de la rama de donde colgaba y aún sollozando cayó al agua, en donde Carlos la sujetó para que no se sumergiera nuevamente, al hacerlo, ella se balanceó hacia él y le rodeó con sus brazos femeninos la cintura, repleta de municiones y frascos medicinales. Solloza, dejó sus lágrimas sobre el pecho húmedo del Tigre, quien sorprendido separó sus brazos sin recibir así aquel extraño abrazo, producto quizá del desespero y el pánico de sentirse cadáver.


    - … No me odias lo suficiente por lo que veo.


    Diana le sonrió, separándose un poco de él. Habían estado tan cerca uno del otro, que Carlos no pudo evitar retenerla y fijar su mirada en ella, directamente a sus ojos verdes, él sujetó su carrillera y anidó con ambas manos su rostro lacrimoso, mientras secaba su humedad con el dedo pulgar de su pesada mano.


    - ¡Dios Santo! ¡Me encantan tus labios!- Acarició su cutis con delicadeza y rozando con su pulgar el contorno de sus labios comenzó a sentir un estremecimiento inmensurable que desde hacía mucho tiempo no sentía. Diana también sintió un sobresalto interno que la hacía doblegarse ante él, y esto la atemorizó aun más, su corazón latió muy aprisa y en respuesta a ello se alejó de él presurosa. Realmente temía de lo que estaba pasando con aquel montuno quien hasta hace pocos minutos le habría salvado la vida. Aceleró tanto su paso que muy pronto estaría cerca de la orilla. Carlos le seguía muy de cerca. Al pisar tierra firme libre de humedad Diana se liberó de su pesado morral y quiso desvanecerse de rodillas en la tierra, pero antes de que eso ocurriera Carlos la sujetó de un brazo, la presionó contra su pecho sosteniendo sin candor alguno su débil cuerpo. Sin darse cuenta, su boca masculina había invadido la suya, besando cuidadosamente sus labios y carcomiendo apasionado su paladar. Diana, no podía escapar de todas aquellas sensaciones de frío y de calor que estaba sintiendo con aquel beso, que parecía eterno. Carcomiendo el interior de su boca dulce, delineó sus labios sobre los de ella y propagó sus besos apasionados por su mejilla y luego por su mentón. Su cuerpo viril se erizó y tal cambio atemorizó a Diana. Verla escurridiza y asustada le impresionó tanto que desistió de sus caricias en la cintura y la liberó por un instante. Apenas podía contemplar su rostro mientras palpaba sus propios labios masculinos, sedientos de pasión.


    -¡Dios Santo!, Jamás creí que existieran labios virginales.- Expresó sorprendido.


    Diana, se ruborizaba cada vez más, molesta por su irrespeto tomó su morral de nuevo y se alejó de él hasta apoyarse en  un árbol de los alrededores a secar sus lágrimas y a pensar en lo qué haría de ahora en adelante. Las hojas secas le alertaron  que Carlos se  estaba acercando a ella.


    - ¡No se me acerque!


    - ¿No te habían besado antes, verdad?


    - ¡Imbécil!- Murmuró ella, mientras mordía su puño derecho, como si evitara gritar. Carlos 


      continuó sus pasos hacia ella haciéndola sentir impotente, ante su cansancio, su fatiga. Evasiva se aferró al madero del árbol y a su morral.


    - ¿Qué quiere ahora, comprobar que sí lo soy? ¡Maldito!


    Carlos la sujetó de los codos y la llevó hacia su cuerpo, cuidadoso quiso limpiar las lágrimas de su rostro con su mano, pero ella lo rechazó y se alejó de él amenazándole.


    - ¡Esto le va a salir bien caro, se lo juro, Carlos!


    - ¡No importa, por alguien como tú, pagaría con todo mi oro!- Expresó con mirada


    prepotente.


    Diana se encolerizó e intentó abofetearlo, pero Carlos detuvo su mano en el aire y la presionó con tal fuerza que logró lastimarla.


    - ¡No, muchachita!, nada de eso. No más bofetadas. Es mejor que guarde sus energías para el resto del camino.


    - Ahora entiendo su juego, “señor Carlos”, se está aprovechando porque sabe que estamos alejados del pueblo y porque sólo usted conoce el camino.


    - Se equivoca, señorita. Usted es quien se ha aprovechado de mí, además ya se lo había advertido antes. En una ocasión le dije: que no tentara tanto al Tigre, porque le podía dar su zarpazo.


    - Usted me lo acaba de dar.


    


    


    


  




  

    III


    El camino parecía eterno, mientras más avanzaban, mucho más rebelde era la vegetación y a ella se aunaba la rebeldía femenina de Diana quien ahora rechazaba y evitaba el más mínimo de los contactos. Esta actitud hizo recapacitar a Tigre, quien se arrepentía completamente de haberle robado aquel beso, porque con eso estaría corroborando las ideas equivocadas que la jovencita se habría hecho de él. Su buen concepto como hombre no existía en lo absoluto para Diana y eso parecía importarle mucho a Carlos, quien recapacitaba meditabundo durante el resto del camino. De seguro Diana lo estaría viendo como un animal salvaje capaz de satisfacer sus bajos instintos sin recato alguno y sin darle importancia a las sensaciones y sentimientos que ella estuviera sintiendo.


    Pronto, la noche cayó y la oscuridad sibilina mantenía en zozobra a Diana, quien sigilosa seguía los pasos firmes de aquel hombre impertinente y atrevido. En una de sus manos llevaba una linterna de baterías que le permitía visualizar la senda que Carlos abría a su paso con ayuda de su cuchillo y sus robustas manos, mientras ella no podía evitar sumergirse en una ardiente contienda con los insectos que convertidos en aeroplanos atacaban y aterrizaban sobre su piel.


    - Nunca me había dejado atrapar por la noche. Todo esto ha sido por usted- Reprochó él.


    - ¿Quiere dejar de culparme por sus idioteces? ¡No entenderé por qué usted se ha atravesado en mi camino!, pero ya verá, mañana al amanecer yo tomaré mi propio sendero. El oro debe estar en cualquier parte, pero usted  con intenciones que desconozco, no ha deseado decirme nada al respecto.


    No obstante, Carlos seguía adelante, sin detener su paso, mientras sonreía irónico al escucharla. Minutos más tardes llegaron a un claro bordeado por una cerca de madera y en su interior había una casa hecha de cañabrava y palmas, de aspecto más deprimente que el de la casa de Efigenia. Él sonrió al instante en que se abría paso en el interior del claro iluminando sus pasos con la luz ahora tenue de la linterna. 


    - ¡Hemos culminado el viaje! ¡Bienvenida a mi morada!


    - ¿Qué? ¿Este basurero es su morada?


    - ¿Basurero? ¿Dijo usted basurero, señorita?


    Ajustó su vaina y se adentró en su rancho azotando a su vez la puerta de madera del mismo.


    - ¡Oiga, Carlos! ¿No pensará dejarme acá afuera, verdad? – Indagó dubitativa Diana, quien no dejaba de iluminar con su linterna la oscuridad de sus alrededores.- Carlos, después de todo no está tan mal su morada.- Expresó retractándose- Tiene un aspecto bastante… pintoresco ¡Carlos, por favor! Al momento la mano pesada de Carlos la haló con fuerza hacia el interior del rancho.


    - Hablas demasiado. Ten, úntate esto. Es un repelente para los insectos. Toma esta sábana y usa la bolsa de dormir que está junto a aquel baúl. Puedes acomodarte por ahí.- Dijo indicándole con el dedo índice los alrededores en donde podía acomodarse. Por unos minutos Carlos se alejó de la vista de Diana, al rato regresó con el cabello mojado y el rostro chorreado de agua, se había cambiado de atuendo y su aspecto era cada vez más seductor. Le arrojó una toalla a Diana y le dijo que atrás había agua para que se diera un baño y se cambiara de ropa. Diana aceptó, porque realmente no toleraba la idea de meterse en una bolsa de dormir olorosa a agua de pantano. Al cambiarse de atuendo regresó para meterse cuidadosamente en la bolsa de dormir luego que Carlos, le advirtiese que la revisara porque en ocasiones las serpientes buscaban las bolsas de dormir para pasar sus noches. Carlos acomodó algunas cosas de las que traía del pueblo y finalmente se acercó a una mesa de cedro que de seguro habría hecho él mismo, tomó algunos cerillos que estaban sobre la mesa y encendió unos viejos candelabros que erguían tres velas deformadas por la cera derretida sobre ellas. Sus sombras se desparramaban sobre las paredes de cañabrava y palmas, mientras el amarillo de la vela ahogada en el calor de su propia llama, se agitaba al vaivén del viento que se filtraba de una pequeña claraboya que reposaba en la parte alta de una de las deprimentes paredes. Diana, no terminaba de entender qué estaba pasando con ella y por qué su mirada deseaba perderse en los pectorales y en los brazos de aquel montuno quien se había atrevido a robar uno de sus besos. Lo miraba, sin embargo, de reojo, temerosa de ser capturada en su contemplación; de sólo imaginar que él la sorprendiera observándolo con tal deleite, ella se ruborizaría. Pensó largo rato sobre las ideas de cambiar de ritmo de vida y sobre lo mucho que ansiaba lograr fortuna en otros lugares distantes a los suyos, recordaba lo convencido que estaba su padre- antes de partir en uno de sus extenuantes viajes- al decir que no se era profeta en su propia tierra, justificando quizás sus incontables viajes sin regreso, suspiró mientras parpadeaba, hasta que definitivamente decidió sumergirse en la bolsa para dormir, mientras se anidaba al costado del baúl que momentos antes Carlos, había abierto dejándolo cerrado, pero sin cerradura. Se dio vuelta e intentó descansar mientras se sumergía en la noctámbula contemplación de las paredes vacías y del techado de palmas.


    Mientras tanto Carlos tomó asiento en un viejo taburete al pie de la mesa, buscó una pieza de papel entre algunas carpetas, tomó un lápiz y una especie de mapa que momentos antes había sacado del baúl.


    - ¿Estás dormida?- Indagó en baja voz, sin dejar de hacer lo que estaba haciendo sobre la pieza de papel y sin levantar la mirada hacia ella.


    - Sí, Carlos. – Murmuró ella en tono de somnolencia.


    - ¡Qué maravilla, eres sonámbula! Ok!, dos kilómetros al suroeste hay algunos yacimientos. Pocos garimpeiros lo trabajan. El oro está oculto como tú lo dijiste: “donde menos lo esperas”, te estoy haciendo la réplica de un mapa. Te prestaré algunos cuchillos, un arma, algunas provisiones, una linterna de exploración, entre otras cosas. Será mejor que partas a las cuatro de la mañana, está bastante retirado de aquí. Te recomiendo sujetes lo más que puedas tu cabello y lo ocultes bajo este gorro. Lo dejaré sobre la mesa. También te prestaré un traje de los míos, será mejor que no uses prendas, corta tus uñas y mantén sucio tu rostro.


    Ella murmuró trémula, mientras subía y bajaba su rostro, después de lograr sentarse sobre la bolsa para dormir.- ¿Por qué?


    - Porque eres mujer.- Dijo enfático al instante en que la miraba a los ojos con insistencia, sin dejar sobre la mesa el lápiz con el que escribía. Ella parpadeó desconcertada.


    - … Aquí en este lugar es mejor que te olvides de tu feminidad, hay muchos hombres más salvajes que yo.- Añadió irónico.


    - Le pido entonces, me despierte a esa hora, yo sabré cuidarme. – Dio vuelta y cerró sus ojos para dormir.


    Carlos meditaba sin quitarle aún la mirada de encima. No hacía otra cosa más que preguntarse así mismo quién era en realidad esa arriesgada y valiente jovencita, así que por un momento no estuvo seguro de muchas cosas, pero si de algo: “El no dejarla marchar sola en esa loca aventura de buscar fortuna en esas inhóspitas tierras”. Retomó su postura para seguir escribiendo, pero era inútil, no hacia otra cosas más que hacer bailar el lápiz entre sus dedos, mientras recordaba plácidamente aquel momento cuando acarició con su mano el rostro inocente de esa mujer, para terminar descubriendo el candor de sus labios.


    - ¡Qué chica!- Murmuró- ¡Sus venas son torrentes de rebeldía y pureza!...pero qué extraño!, es absurda la manera en que esta amazona, con ojos de niña, ha venido a invadir mis pensamientos, una mujer que tan solo se ha dirigido a mí en calidad de desprecio, fisgoneando el barro de las botas, pero no las medias que llevo dentro, alguien para quien sólo soy un montuno…quizás si le dijera quien soy en realidad… Si me conociera un poquito no me consideraría tan insignificante y a lo mejor podría aprender muchas cosas a mi lado.


    Se puso de pie, se despojó de su camisa y se sumergió en otra bolsa para dormir.


     


    Al otro día se levantó e inmediatamente se dispuso a realizar sus labores de investigación de geología para su postgrado en Madrid y las de su sustento natural, a eso de las seis de la mañana el desayuno estuvo servido sobre la mesa, acompañado de algunas frutas y una totuma de agua. Un descuido suyo con las pesadas cacerolas hizo que Diana despertara sobresaltada.


    - ¿Amaneció? ¡Cónchale, señor Carlos, necesitaba partir temprano! ¿Por qué no me despertó? ¡Ande, dese prisa, páseme el atuendo y las provisiones que me va a prestar, pronto por favor! – Gritó exaltada al darse cuenta que su anfitrión iba y venía de un lado a otro del rancho poniendo los platos sobre la mesa e ignorándola por completo. Al terminar de recoger las cacerolas caídas y el desorden de papeles sobre el taburete junto a la mesa, se dio vuelta hacia ella y le dijo en tono de reproche: “En primer lugar se dan los buenos días, luego las personas civilizadas se levantan, lavan su rostro y toman asiento para comer”.


    Ella se sonrojó, avergonzada llevó su mano derecha hacia sus labios cubriéndolos como si se hubiese dado cuenta de su abuso y desconsideración para con él, quien no estaba obligado a hacer algo por ella. Apenada, pero también molesta bajó su mirada, ajustó el botón superior de su camisa y levantándose salió hasta los alrededores del rancho en donde encontraría algunos recipientes de agua. Lavó su rostro y dejó libre su cabellera por un momento, mientras tanto Carlos la observaba, de repente murmuró: - Oh, God!- Suspiró- Debí dejar que marchase, esa mujer tiene algo que me enloquece y cerca de mí su pureza peligra. Respiró profundo al verla de regreso


    - Dijo que me levantaría temprano, ¿Por qué no lo hizo? 


    - Me di cuenta que no la detesto tanto como para mandarla a morir deshonrada.


    -  ¡Qué absurdo! en lo último en qué  pensaría sería en morirme y mucho menos en perder mi honor.


    - No importa lo que usted piense, ahora usted está bajo mi responsabilidad, así que está decidido: ¡No deja este lugar!


    - ¿Qué dice?


    - Lo que escuchó señorita, no irá en busca de oro.


    - ¡Ja!, ¡Fin de mundo!, he viajado sola desde hace muchos años, crucé el país casi de polo a polo para venir hasta acá y ahora viene usted un super hombre a decirme que es lo que tengo que hacer, prohibiéndome, a mí, continuar con esta odisea, entonces, dígame, ¿para qué decidió ayudarme a venir hasta acá?


    - ¿A qué llama usted aventuras, señorita?


    - ¿Qué le interesa? ¡Al diablo con usted y sus consejos baratos! ¡Yo vengo a lo que vengo y listo!- Diana dio vuelta y se encaminó hasta la salida, así que Carlos algo molesto por su actitud la sujetó de un brazo, la haló hacia él, la detuvo en su frente. Llevó su mano derecha hasta su rostro terso presionando su mejillas. Diana, exaltada lo miraba a los ojos mientras la presión de su rígida mano sobre sus mejillas hacía que sus labios se empinaran en forma de pico, silenciando su voz. 


    - ¡Al Diablo con usted señorita! Si quiere ir y perderse en la selva, hágalo, si quiere toparse con bestias de verdad que la obliguen a hacer cosas que luego le causen más vergüenza que un simple beso, hágalo, y tiene razón: ¿Qué me puede interesar usted? Lentamente liberó su rostro sin retirar aún la mirada de la de ella, se alejó y se dispuso a buscar y llevar consigo una escopeta que él mismo había fabricado sus noches de escasa somnolencia y que solía usar para ir de cacería y defenderse de las fieras silvestres.


    Diana lo vio marcharse luego de azotar la ruidosa y destartalada puerta de madera, apenas se reponía del anterior enfrentamiento con quien ahora se convertía en una especie de raptor, y que no podía escapar por desconocer por completo las sendas silvestres que las condujeran a un lugar seguro, pero todo lo que estaba viviendo le resultaba tan desconcertante y extraño, no terminaba de entender por qué su cuerpo temblaba al estar cerca de él, no entendía si era una especie de pánico o peor aún de impotencia al sentirse indefensa e ignorante en cuanto a vivencias en la selva, sin embargo, esas extrañas sensaciones de frío y calor que en ocasiones la hacía cometer errores o realizar movimientos absurdos, como cuando cayó de la hamaca en casa de Ifigenia, no la iba a doblegar ante un montuno como Carlos. Ese día, su raptor estuvo fuera de la propiedad hasta caída la tarde, a su regreso traía consigo un enorme pez que por su aspecto se vería delicioso al girar sobre las lenguas cálidas de un fogón que de seguro Carlos estaría muy acostumbrado a hacer. Durante el resto de la tarde no cruzaron palabra alguna, aunque ella tenía mil preguntas que hacer respecto a su personalidad y al modo de ganarse la vida. Durante su ausencia se tomó el atrevimiento de revisar algunas cosas dentro del rancho, pero entre ellas  su gran curiosidad fue el saber el por qué poseía docenas de cartas escritas en francés de un centro de investigaciones mineralógicas en Paris, al igual que algunos trabajos de investigación realizados por un supuesto: Arthur Charles Hoffman… ¿Quién era ese fulano? ¡Ni idea! También encontró en su baúl un par de bolsas de cuero viejo, las cuales contenía pepitas de oro, aún manchadas de barro. Las palpó en la palma de su mano, mientras las contemplaba boquiabierta, aprisa y exaltada por el temor de ser descubierta las regresó de nuevo a su sitio. Esa noche, luego de comer un delicioso bagre al fuego con frutas silvestres y algo de cazabe que habían traído del pueblo, ambos se sentaron muy distantes uno del otro, pero siempre alrededor de la tímida fogata, que amenazaba con apagarse en cualquier momento. Sus cuerpos hacían mágicas sombras gigantescas que besaban los tallos de los imperiosos árboles hasta perderse en la misma sombra de la vegetación, apenas se vislumbraba un pedacito de cielo que vestía de gala a dos estrellas y a un trozo de luna


     


    El joven, a quien todos llamaban en El Callao “El Tigre” estaba sentado con las piernas cruzadas, como si estuviera meditando, mientras recostaba su espinazo a un árbol, estaba puliendo y cargando su pistola automática, lucía un cañón corto bastante reluciente y un empeine negro de tallados imponentes, él la desarmó por completo y sólo decidió armarla nuevamente cuando pudo ver parte de su nariz en el brillo metálico; mientras hacía la labor que lo mantenía absorto, fumaba un cigarro de doble filtro importado, los cuales conservaba en una cajetilla metálica preciosa que había visto llevaba siempre consigo en los bolsillos, bien sea de su camisa o del pantalón, a su costado tenía una totuma llena de agua en donde sumergía los cerillos y las colillas. Diana no entendía como un montuno como él podía darse tal lujo…. Luego de un eterno silencio y de una máxima concentración en su arma, levantó su mirada hacia ella y se detuvo en una contemplación extraña; Diana estaba con el rostro gacho dibujando jeroglíficos sobre la tierra con una rama verde, también estaba sentada con las piernas cruzadas mientras su cabellera caía sobre sus hombros como hermosas cascadas. Él parpadeó, tomó su arma ya lista, se puso de pie llamando la atención de la chica quien ahora veía su sombra masculina aún más enorme y con un brillo de pánico en sus pupilas, era muy lógico que pensara en lo que estaba pensando ella en ese preciso momento, después de una exhaustiva limpieza del arma debería darle uso y por qué no con alguien tan opuesto a él, alguien a quien detestara… Él examinó el arma con cierta parsimonia, la miró a ella de reojo, Diana consternada sufrió un vacío de pensamientos, no hallaba palabras ni verbos que le dieran acción a las confusas o inexistentes ideas, sólo lo miraba con pánico, su rostro parecía querer hacer mil preguntas, ni siquiera parpadeaba… Él la guardó en su cinto, sonriendo maliciosamente al darse cuenta del efecto que había creado en la mente de su protegida.


    - ¡No soy un maldito asesino Diana, así que quita esa cara de pánico! Ella le ignoró.


    - Mañana al amanecer iremos a una mina artesanal y visitaremos la mina Colombiana, en ella existen tres pozos, el de Minerven es el que suelo husmear, siempre voy allá, no pienses que lo hago como pretexto para cumplir con tus caprichos, esos lugares no son p ara  mujeres. Diana sonrió al ponerse de pie


    - Te advierto, no quiero que muestres tu feminidad, la verdad, no me gusta usar mi arma, pero estoy casi seguro que el llevarte conmigo me traerá serios problemas.


    - Pensé que la limpiabas por ocio…


    Carlos nuevamente le sonrió con ironía, se acercó a ella y estirando su mano atrapó su nariz aguileña y la presionó con sutileza.- Eres muy ingenua.


    Al día siguiente todo estaba listo para partir, ella se puso sus pantalones gray jeans, vistió una camisa ancha, mangas cortas de Carlos y un sombrero de expediciones de ala ancha, su cabellera estaba recogida en una maceta de ganchos, el lóbulo de sus orejas, los dedos de sus manos y su pecho estaban desnudos de prendas, las botas Frazzani de campo cubrían toda su tibia y además llevaba consigo el morral con parte de sus pertenencias, puesto que Carlos le había advertido que nunca pasaba menos de seis días en esos lugares. Carlos y ella evitaban cruzar palabras, sin embargo, sus miradas hablaban más que cualquier vocablo.


    Ambos estaban atentos del camino, ella también llevaba un cuchillo, pero de menores dimensiones que el de Carlos. Había trascurrido tres horas y aún no parecía  que estuvieran cerca de su lugar de destino.


    Diana preguntó con firmeza, ahora que se encontraba a la orilla de un riachuelo del camino: ¿Carlos qué va a hacer usted en las minas?


    - Trabajo en ellas. ¿Quieres descansar?


    Ella apenas acentó la cabeza y se sentó en una de las enormes rocas.


    - El agua se ve deliciosa, me gustaría zambullirme.


    - Hazlo aún, estamos a buen tiempo para llegar.


    Diana titubeó sin ponerse de pie, ajustó aún más su sombrero, apoyó el codo sobre otra de las rocas y sostuvo su mentón.


    - Usted me parece misterioso, a veces cuando lo miró veo a una persona buena. Pero otras veces cuando usted me mira, veo maldad y traición en sus ojos…Me gustaría escuchar su yo interno o conocerlo para no hacerme ideas inciertas de usted.


    - Soy un ser humano. Todos somos malos y buenos. Depende de lo que se quiera lograr en la vida. Por ejemplo, tú, en este momento no emites maldad, ni una pizca de malicia, quizás porque no te has visto acechada, además los ambientes apacibles ayudan a conservar el estado natural de las personas, como nadie les acecha , ni les hace daño no necesitan pensar en el mal que les puede ser causado y en el que podrían hacer. Por el contrario, si te han dañado muchas veces te adelantas al mal y te proteges como con un escudo de piedra y puedes llegar a ser aún más perversa que quien te ha dañado, incluso inconscientemente.


    - La inconsciencia es premeditada. ¿Lo sabías?


    Él se sonrió- Sí, te explicó: cuando una persona siente poca simpatía por otra dice frases que logran herirlo, y finge indiferencia como si no hubiese nada malo en lo dicho, pero en su cerebro ha maquinado muchas veces, antes, el modo de herirlo.


    - ¡ah! Tal como lo has hecho tú conmigo. Has sido sincera inconscientemente, pequeña.


    Ambos sonrieron gustosamente, se olvidaron del agua cristalina de aquel río, la jovencita se levantó con ayuda de Carlos, sacudió con las palmas de la mano la parte trasera de su pantalón y emprendieron de nuevo el camino a través del angosto y serpenteado sendero. Carlos seguía tras de ella, así que pasó su brazo alrededor de la cintura de Diana para adelantársele y ser él quien abriera camino entre la rebelde vegetación. Bajó su mirada deslizando sus pasos, apenas pudo ver el rubor que apareció en su rostro desmaquillado y el brillo de sus ojos verde oscuros disiparse entre los rayos de su preciosa iris.


    Aún no había caído la noche cuando un hombre obeso, desdentado, sin camisa y de pantalones desaliñados atados con un mecate a la cintura, les sonreía


    desde la entrada al refugio minero.


    - What´s sup, friend? – Preguntó él, mientras palmeaba el hombro de Carlos.- Guao, ¡huelo una mujer por estos lares! ¿Y quién es esta muñequita, Tigre? Veo que tuviste buena cacería, ¡Este hombre siempre tan suertudo!, ¡Las mejores piedras y las mejores mujeres!


    - Déjate de Tonterías Gilberto, la señorita es mi mujer, así que mosca con lo que hacen o dicen, “incluyéndote, brother”.


    - ¡Tranquilo que yo te cuidaré la zona!


    Diana lo miraba molesta, porque hasta ese preciso instante desconocía por completo quién sería ella en las minas, sin embargo entendió que él sólo lo dijo para protegerla de aquellos hombres, quienes con su apariencia física totalmente nauseabunda, realmente aterraban. La primera noche permanecieron en un rancho de madera improvisado por algunos mineros para pernoctar, allí se reunieron más de diez hombres junto con ellos a beber aguardiente, a comer chimó en grandes cantidades y a contemplar a Diana, la primera mujer que muchos veían desde hacía más de cuatro meses.


    Diana estaba impaciente y horrorizada, todos allí parecían verla como el gavilán que ve a su polla, así que como Carlos era el único en quien podía confiar, trató en lo posible de estar  muy cerca de él.


    Esa primera noche, Carlos, Diana, el obeso gringo y dos más se sentaron alrededor de una mesa mientras tres de ellos jugaban pócker. Cinco minutos después de iniciado el juego, una mano pesada se paseó con lentitud por el hombro de Diana. Carlos, quien fumaba un cigarrillo en ese instante, metió la mano en su cinto y con una agilidad sorprendente en medio de un tétrico silencio sacó su arma y le apuntó al osado en su frente sudorosa e impregnada de barro. El silencio extraño se rompió con la carcajada del obeso que los había recibido, diciendo:


    -  ¡Estás muerto man!


    Diana palideció y boquiabierta miraba a su ofensor y a Carlos, quien ahora se ponía de pie dejando el vaso de aguardiente que estaba bebiendo sobre la mesa.


    - ¡Bien, Caimán!- Dijo al rodear al ofensor, sin dejar de apuntarle con su arma a la cabeza.- Veo que has olvidado las reglas de propiedad de estas tierras. La chica es mía y eso se los aclaro a todos ¿entendido? La verdad es que no deseo tener problemas mayores con alguno de ustedes. Si el verano les acalora lo suficiente, cuánto lo siento, para eso están las birras bien frías y las mujeres de Cata.- Dijo al referirse a una madame francesa muy famosa quien solía visitar a los refugios y pueblos recónditos de Ciudad Bolívar con sus chicas para brindarles placer y diversión a cambio de cantidades de dinero bastante altas. Sus visitas eran una feria, la hacían esporádicamente y con máxima seguridad, cualquiera podría pensar que traían consigo a un grupo de super estrellas porque eran resguardadas por una quíntupla de hombres gallardos y fornidos. El Tigre bajó su arma y palmeó el hombro de su ofensor, fumó su cigarrillo nuevamente y expulsó el humo de su boca sobre él. – Ten cuidado Caimán, te puedes morir en la orilla. Aquel hombre y su rostro inescrutable se sumergió en un mar de silencio que quedaría grabado en la memoria de Diana por mucho tiempo. El Tigre regresó a la mesa, aún con el cigarrillo entre sus labios, tomó su silla y la giró sentándose en horcajadas en ella, apoyó sus antebrazos en el espaldar y retomó sus cartas, guiñó uno de sus ojos a Diana y sacando un par de haz exclamó: ¡Gané la partida amigos! Entonces un coro de carcajadas toscas irrumpió el espacio entre los jugadores. Diana bajó su rostro. Dos horas después el lugar había quedado solo, se acercaba la media noche y el gringo obeso, Carlos y Diana, aún permanecían en la misma mesa; habían visto despedirse a cada uno de los allí presentes, quienes parecían almas en penas, exhaustos, de pieles amarillas por el barro y de ojos blancos como pelotas de golf.


    -¡Vaya sorpresa se llevó el Caimán, por andar de mujeriego!- Expresó el gringo. – Le hubieras disparado ¡Bam-bam ! and ready de una vez por todas a esa inmundicia. Why didn´t do it, brother?  ( bam-bam y listo, de una vez por todas, esa inmundicia. ¿ por qué no lo hiciste hermano)


    - No, my brother, no pienso matar a nadie por una falda. Don´t Kill!


    Diana apenas escuchaba desde un costado con el rostro gacho.


    - Pero esa es una falda que vale la pena, man.- Murmuró en inglés.


    - ¿Lo crees?- Indagó irónico mientras buscaba en ella una mirada con su usual réplica.


    La primera noche en el refugio de los mineros, fue la más difícil de todas, pues debían compartir el oxígeno nocturno con aproximadamente veintitrés hombres quienes pernoctaban uno junto al otro, en camastros hechos por ellos mismos con palma y con tejidos de aborígenes de la zona, no había una sola sábana limpia en ese lugar, todas parecían reducirse a manteles curtidos de mugre y malolientes por el sudor acumulado por los días. La noche se hacía insoportable, pero la convivencia en ese recinto era lo peor de todo. Carlos, el Tigre, fue gentil con ella, tendió una sábana limpia de las suyas sobre el piso y acomodándose cedió su hombro para que ella reposara en él durante la noche y además, de ese modo aseguraba permanecer a su lado y no en el camastro de cualquier hombre de aquel lugar.


    - No te haré nada inmoral, debes confiar en mi si quieres amanecer intacta… La verdad es que mientras estés a mi lado nada te pasará, de una u otra manera por eso soy el Tigre.


    - ¿No deberían llamarte el Rey León?


    - Tigre o León tendrían que verme la cara cuando me encolerizo. Diana no contestó, por el contrario cerró los ojos y se apoyó en su pecho masculino, su piel exhalaba un mágico aroma propio de un perfume costoso, era tan distinto a todos los demás hombres de ese lugar, a pesar de su selvático mundo, algo en sus pupilas irradiaba dulzura y sobre todo una mágica esencia que sin darse cuenta la estaba cautivando, su pecho ataviado por su camisa blanca fue su cómoda almohada y su brazo rodeándola fue su muro de protección. A la mañana siguiente la jornada como minero empezaba y eso para Diana era un sueño hecho realidad. Se prepararon junto con el gringo obeso, para ir en busca de oro, llevaban las herramientas adecuadas y una cantimplora


    llena de agua, mucho antes Carlos le había tomado de una mano y le había advertido el peligro del mercurio, el metal líquido que tenía sorprendido a los pocos habitantes de aquel lugar.


    Extraer oro de las barriadas que ellos mismos hacían a las orillas de los ríos no era lo que ella esperaba, todos se amontonaban y se miraban con ojos de gato salvaje, dispuestos a atacarse en el instante en que aparecieran en algunos centímetros cuadrados de esas pantanosas aguas una piedrecilla brillante.


    Diana parecía muy amigable con Carlos, le sonrió en muchas ocasiones y a la hora de comer lo hacía muy cerca de él sin dejar de contemplarlo como quien está extasiado por una obra  maravillosa a la vista a. Al caer la tarde muchos hombres dejaron los sitios de explotación. Diana y Carlos sólo habían permanecido allí hasta después del medio día porque luego emprendieron camino a una pequeña mina de un millonario brasilero quien solían traer gente de su país con el sueño de obtener grandes riquezas explotando las tierras del sur de Venezuela. La inversión en maquinarias y en equipos era sorprendente, pero más aún eran los daños que causaban al subsuelo, ambos permanecían en el área por dos noches y tres días haciendo recorrido y fotografiando las áreas en donde el impacto era mayor, Diana no entendía el por qué Carlos estaba tomando fotografías, pero intuía que su trabajo podría consistir en ser un espía del gobierno o de alguna institución no gubernamental. Durante su estadía se enteró del último hallazgo reportado por su lente fotográfico: el genocidio, cometido contra una tribu de casi veinticinco Yanomami, por parte de una empresa de exploración y explotación minera del Brasil. Al tercer día, antes de que el sol saliera tras la tupida vegetación del área, Diana y Carlos  se estaban levantando con extremo cuidado de sus repartimientos nocturnos. Se pusieron de pie y sigilosos se abrieron paso entre el tumulto de cuerpos sudorosos hasta las afueras del lugar. Carlos colgó sus pertenencias en su espalda, sujetó a Diana de una mano y llevaba erguida su pistola en la otra, caminaron hasta que la luz de las lámparas de aceite disipaba su luminosidad, entonces encendieron la linterna y continuaron el camino.


    - ¿Quieres decirme qué es lo que está pasando? Dijiste que permaneceríamos aquí, por seis días como mínimo, ¿Qué diablos ocurre?


    - Ya te dije que no pienso matar a nadie por una falda.


    - ¿Qué dices?, si no me he metido con nadie.


    - El Caimán y tres más iban a aprovechar mí salida a Minerven hoy, saben que allí no puedes entrar, es limitado el acceso de personal en esa mina y tú ibas a ser su comida. Lo tenían todo planeado, pero si lo deseas puedes regresar, quizá lo pases bien.


    Diana calló de nuevo y siguió sus pasos.


    - No me fue bien como minera, sólo pude conseguir una pirita.- Suspiró.


    - Extraer oro no es fácil, Diana, quizás se requiere de un toque de suerte. Por un instante detuvo su paso para meter la mano en el bolsillo de su pantalón. – Ten.- Dijo al sacar una pepita minúscula que entre la oscuridad brillaba exageradamente.


    - ¿es una pirita?


    - No. Es oro. Lo conseguí cuando estábamos en las minas artesanales. Asumí que era para ti.


    


    


    


  




  

     


    IV


    De regreso al rancho de Carlos, el tiempo pareció desfavorecerlos pues aunque partieron de madrugada tan solo pudieron arribar hasta después del medio día. Al llegar Diana se sintió como en casa, pudo estirarse con gusto bajo el techo que tanto había criticado y corrió a ponerse cómoda en su bolsa para dormir sobre el piso junto al baúl. Se olfateó arrugando el rostro y expresó sobresaltada: - ¡Necesito un buen baño, huelo a zorrillo!


    - No me parece.- Murmuro él, quien de seguro había memorizado sus gestos, su voz e incluso el aroma suave y fresco de la mujer que era. El Tigre descargó sus pertenencias, consideró guardar de nuevo su arma en el viejo baúl, pero realmente no le pareció inteligente, por lo precipitada de su huida, así que la ocultó de nuevo en su cinto. Luego de descansar unos minutos le dijo a Diana que la llevaría a un sitio especial para darse un baño tras una tupida vegetación. Diana aceptó y un poco más alegre salió tras de él. Caminaron algunos metros, se deslizaron por un barranco, cruzaron un desfiladero de aguas turbias por medio de un tronco seco que les servía de puente y podaron las ramas de algunos árboles que parecían caer como gigantescas paraguas sobre la orilla del río de aguas cristalinas. Al abrirse paso tras de ellas, ambos se extasiaron con la armonía y el silencio de aquel paisaje.


     - Es mi sala de baño predilecta. – Comentó en voz baja el Tigre. Ella lo miró fijamente a los ojos hasta que logró descubrir un parpadeo suave en sus pupilas color miel. Él titubeó, sacó un cigarro del bolsillo de su camisa, lo encendió y dándole la espalda al río le dijo que podía bañarse tranquilamente, porque él cuidaría de la soledad del lugar. Diana no contestó aunque dudó enormemente de aquel ofrecimiento tan irónicamente generoso.


    - No vaya a dar vuelta, Carlos


    - Tranquila, no lo haré, mientras tenga un cigarro en la mano puedes estar confiada en que no lo haré.


    - Entonces, empieza por encender el otro.- sonrió, mientras se despojaba de la gran cantidad de ganchos de la cabeza para liberar su cabellera, aprisa desabrochó su camisa y el pantalón para cubrirse con la toalla que traía consigo; antes de meterse al agua extendió la toalla sobre una gran roca y volvió a pedir, que no volteara… Pronto él pudo oír sus leves movimientos en el agua al lavar su piel e intentaba imaginarla por completo. Diana no quitó su mirada de la espalda ancha y bien definida de aquel hombre, sino hasta después de salir del río y cambiarse de ropa.


    - ¡Gracias!.- Murmuró ella.


    -No fue nada, ahora te toca a ti hacer lo mismo.- sonrió.


    - ¿ En serio?


    -  ¡Claro!, yo t también soy humano y necesito de un baño. 


    La escena se repitió, pero ahora los papeles se invirtieron. Carlos podía respirar el nerviosismo de Diana, así que eso le causaba algo de risa, por parecerle jocoso. Un par de minutos después su mano pesada y fría se posó sobre la espalda de Diana, ella palideció y se podía ver en su rostro, cuando por instinto dio vuelta, para suerte suya, Carlos estaba vestido, tan solo le faltaba su sombrero y un poco de peinado a su cabellera húmeda.- Es incómodo, ¿verdad?


    - No tiene porque serlo.- Dijo ella intentando fingir indiferencia.


    - ¿Estás segura?- Le indagó con voz muy seductora sobre el lóbulo de su oreja creando en ella un corto circuito inmenso que la hizo titubear y alejarse de él, pero su brazo masculino aún frío por el agua la retuvo sin retirar aquella mirada tímida y esquiva de su rostro.


    - No pareces muy convincente con lo que afirmas.-Le Levantó el mentón con suavidad y la obligó a mirarse en sus ojos, pronto acarició su mejilla con su nariz y terminó haciéndolo con sus labios, esto hizo que Diana se erizara por completo.


    - No haga eso.- murmuro ella, mientras sin esforzarse mucho se retiraba de su lado. – Se está volviendo peligroso Tigre.- Murmuró ella.


    Durante dos días después la monotonía los invadió y las ironías entre ambos volvieron a empezar, hasta que una tarde el panorama cambió por completo. Carlos aún estaba por los alrededores del gran cauce cuando el ruidoso sonido de un helicóptero le sorprendió, buscó con su mirada aquel artefacto en el cielo y al verlo apenas murmuró el nombre de Diana, luego de recordar a Michelle, un viejo enemigo suyo, de cierta posición social y económica. Carlos recogió la atarraya y ajustó las cuerdas dentro del bote, encendió el motor y se dirigió, mientras sudaba de forma enfermiza, hasta la orilla, apenas podía retirar las pesadas gotas de sudor con el dorso de su mano mientras pensaba incesante en ella, mordía su labio derecho con preocupación cuando viraba el bote a una parte de la ribera más cercana, al atracar allí, saltó del bote, sacó su arma del cinto, ató el bote a un árbol y se lanzó en carreras a través de una senda espesa de vegetación, tenía en mente llegar pronto al rancho en donde la había dejado, pero sabía que jamás llegaría a tiempo.


    Mientras tanto Diana estaba en el rancho. Ella también había escuchado el ruidoso helicóptero, pero imaginó que se trataba sólo de alguna entrega de encomienda a cierta mina, así que ignoró por completo aquel detalle tan fuera de lo normal en ese ambiente silvestre. Acababa de sacar algunas cartas del baúl que solía husmear durante la ausencia del Tigre en el instante en que alguien violentó la entrada, yéndose de golpe contra el débil madero que hacía el papel de puerta.


    Ella apenas vio cómo la bisagra superior cayó al piso y cómo se balanceó la puerta con intenciones de caer por completo al suelo, dos hombres más se apersonaron tras el primero, eran hombres de atuendos elegantes, de anteojos oscuros y de armas automáticas en sus manos, el último en entrar disparó hacia la claraboya cuando un pajarraco se acercó como era costumbre a la bien elaborada vivienda. El pajarraco apenas chilló, mientras Diana sintió cómo se deslizaba hasta caer del otro lado moribundo al suelo. Ella aún permanecía inclinada junto al baúl, boquiabierta y consternada, no entendía lo que estaba sucediendo.


    - ¡Vaya, vaya! Ha hecho muy buena recolección el hombrecito amante de la selva. -expresó irónico, el primer hombre, quien se acercó a paso lerdo hacia ella, se detuvo entonces a su costado, se inclinó un poco y la sujetó de un brazo hasta hacerla ponerse de pie. Se despojó de los anteojos oscuros  y  suspiró:  ¡Qué  buena  suerte  tiene  este  Carajo! 


    Diana titubeó y se zarandeó aún siendo prisionera de aquel robusto brazo, deseando librarse.


    - ¿Quiénes son ustedes? ¡Suélteme animal!- Gritó ella


    - ¿Qué  tienes  que  ver  con  Hoffman?-  Preguntó  su  agresor.


    - ¡No conozco a ningún Hoffman! ¡Bestia!


    - Eres bastante impertinente y mentirosa, ¿Con quién estás aquí?


    - Con el Tigre, no hay nadie más en este lugar.


    - ¿Acaso el Tigre no te ha hablado de su verdadera identidad? 


    Diana apenas lo miró  mientras sus labios temblaban de pánico, por un instante exigió que la soltará al sentir cómo aquel hombre maltrataba su brazo al doblarlo tras su espalda, observando el entorno ordenó a sus compañeros revisar el lugar, quien no se hizo esperar, en cuestión de segundos el rancho estaba destrozado, uno de ellos disparó tantas veces contra el techado de palmas de la vivienda que Diana no pudo darse cuenta de cuantos disparos salían de la metralleta. Diana en lo único que permanecía alerta era en saber identificar cuál bala sería la suya.


    Una crisis de desesperación la atacó, ante el estruendo causado por tantas balas, se encogió sobre si misma y adherida a la espalda de su captor cubrió su rostro mientras cerraba los ojos lacrimosos.


    Uno de ellos tomó el baúl y lo vació en el suelo, para luego escarbar sin cuidado alguno hasta encontrar lo que buscaban. Era una carpeta transparente con los documentos y fotografías tomadas durante su permanencia en el sur del país, entre otros documentos que Diana no supo reconocer, también llevaron consigo una bolsa de diamantes que Diana no había visto y las de oro que el Tigre guardaba consigo, y las cuales representaban sólo una parte de sus riquezas porque su verdadero tesoro estaba bien guardado en alguna entidad bancaria.


    - ¿Qué haremos con la muñeca, Tommy? .- Preguntó uno de ellos dirigiéndose a quien la mantenía presa entre sus brazos.- Al parecer no sabe nada.


    - Quien de verdad no sabe nada es aquel que está bien muerto. La sujetó del cuello con una de sus manos y la levantó mientras ella apenas aferraba sus uñas cortas y débiles en el dorso de sus gruesas y ásperas manos, sus ojos vidriosos se inundaron de lágrimas y su voz entrecortada alcanzaba a clamar por ayuda celestial. Sus mejillas se tornaron rosadas y sus pies cada vez se esforzaban mucho más por mantenerse fijos al suelo, que parecía escaparse, había cerrado los ojos resignada a morir cuando fue arrojada contra el suelo junto al resto de papeles regados por doquier. Su piel retomó a prisa su color normal y su garganta fue atacada por una irritación tan fuerte que le hizo toser. Uno de ellos no llevaba lentes de sol y era quien traía un escapulario colgando de su cuello hasta caer sobre su pecho y terminar en una calavera en lugar de una sacra cruz, fue él quien se acercó a ella y deteniéndose ante su maltratado cuerpo palpó la parte delantera de su pantalón negro y buscó despojarse aprisa de su cremallera con una de sus manos, mientras que con la otra sujetaba su arma automática.


    - ¡Bien, amigos! Déjenme con la señorita, yo me encargaré de ella, después de todo ha de ser muy buena instructora.


    Diana se encogió sobre sí misma como un caracol que busca ocultarse en su coraza, cerró los ojos y permaneció inerte, mientras murmuraba que la dejaran tranquila. Los dos hombres salieron del rancho hasta detenerse en uno de los costados, quien al parecer era el jefe estaba absorto con los papeles hallados y la bolsa de diamantes, mientras que el otro caminaba pausado alrededor del rancho sosteniendo su arma siempre atenta al mínimo movimiento ajeno a la selva. Desde afuera se oían los gritos de Diana, eran unos gritos de que se convertían en alaridos disipados en forma de ecos, la selva callaba, era un silencio exasperante…


    -¡No me toque!, ¡Por favor, no me toque! ¡Tienen lo que buscaban, ¿ por qué no se van?


    ¡ Váyase, váyase, ya!


    El agresor le amordazó la boca con su enorme mano y aunque ella la mordió para que la soltara, ésta parecía tan poderosa que ni siquiera sentía dolor. Por un momento pensó en Carlos, enmudeció y lloró. Desesperada ante las sensaciones furtivas que estaba sintiendo por ser un hombre sediento de pasión, la tomó de la camisa y con sus dos manos la haló hasta hacer salpicar los botones hacia todos los lados, dejando al descubierto su palpitante pecho ataviado por unas cimas sensuales de poderoso aspecto, se inclinó hacia ellos y los besó sin cuidado alguno, se dispuso a desabrochar el pantalón del cuerpo lánguido de la briosa aventurera cuando nuevamente el motor del helicóptero surcando el cielo se hizo  presente. 


    - ¡Marcos, date prisa!, ¡Termina rápido que ese maldito debe estar muy cerca de aquí!- 


    Dijo en voz alta una voz imponente desde afuera, refiriéndose al Tigre.


    - ¡Te quedas!- Ordenó el cabecilla mientras revisaba los documentos y diamantes, siendo 


    indiferente con el comportamiento de uno de sus hombres de seguridad.


    -Has de tener un ángel de la guarda muy malvado, te ha salvado de conocer el cielo, 


    amor.- Dijo su agresor al levantarse. Aprisa acomodó su vestimenta, sujetó aún más su arma, le sonrió  y abandonó el lugar encaminándose tras el cabecilla.


    Ella permaneció tirada en el suelo, ahogada en un mar de lágrimas, su cabellera estaba llena de polvo y su mejilla besaba el montón de hojas blancas, mapas y carpetas que salpicaban el lugar…Sus manos débiles no tenían fuerza siquiera para levantarse, sólo callaba mientras sus párpados caían por completo, dominados por una pesadez noctámbula extraña. Desde afuera los ruidos de la selva seguían, una alimaña había devorado hacía rato al pajarraco muerto y una bandada de aves coloridas navegaban por el espacio sin temor a surcar un cielo dantesco… La luz del día irrumpía en el interior del rancho con grandes destellos; por un momento Diana permaneció fija contemplando una franja de luz que se deslizaba como un gran tobogán desde uno de los agujeros producidos en el techado de palma, hasta posarse sobre la mesa patas arriba, el polvo se podía ver al contemplar la infinidad de partículas que atravesaban el haz de luz con intensiones de volar hasta el rostro poluto de Diana. Pero cuando El Tigre regresó, sus inesperados huéspedes habían marchado, por un instante pensó en el baúl y en sus años de investigación, pero la silueta de Diana pasó a ocupar el primer lugar en sus pensamientos.


    -¡ Santo Dios!, ¡Diana, mírame!, ¡Mírame, por Dios!- Rogaba aquel montuno, como Diana le llamaba, con sus ojos enrojecidos y un nudo grueso en su garganta. Temió tener que llevar de regreso al Callao el cadáver de su protegida. Diana no reaccionaba, estaba sumergida en un sueño pesado e inclemente que al parecer no permitiría dejarla salir de él, su mejilla estaba colorada al igual que su cuello que aún dibujaba sobre su piel los dedos de la mano opresora, su cabellera era aposento del polvo y un desfiladero de sangre se deslizaba por su labio inferior. Minutos más tarde, justo cuando Carlos estaba a punto de abandonar su machismo para echarse a llorar sobre ella...


    - ¡Carlos! – Balbuceó ella.- Carlos. – Volvió a decir.


    Él le sonrió y con los dedos de su mano derecha limpió su rostro lo mejor que pudo exhibiendo una sutileza que la desconcertaba. Poco a poco se repuso, hasta que pudo rodearlo con sus brazos mientras lloraba sobre su hombro.


    - ¿Qué te hicieron Diana?, ¡Dímelo, por favor!, ¿Qué te hizo el maldito de Michel?


    - Nada, Carlos, nada.- Se puso de pie y se alejó de él, terminó de arreglar su atuendo dándole la espalda a quien la observaba con pena en sus ojos.-


    - pero te buscaban a ti, ¡Te buscaban!, ¿Quién Diablos eres?- Reclamó desesperada.


    - ¡Se llevaron tus papeles y tus riquezas! ¡Esos hombres te dejaron sin nada!, y a mí por poco me matan y peor aún por poco me vio…- Iba a terminar de decirlo pero un nudo en su garganta la detuvo.Con dificultad para articular palabras le preguntó: ¡Dime quién eres, por Dios!, ¿Eres de la mafia o eres espía de algún gobierno? ¡Habla Carlos, dime algo!, ¡Dime algo, por Dios!- Se lanzó sobre él luego de haberle puesto unos cuantos manotazos en su pecho viril, sin que él los evitará, finalmente la abrazó. La retuvo en sus brazos con tal fortaleza que ella terminó abatida sobre su imperio de músculos. Carlos acarició su cabellera hasta dejar un beso tierno en ella.. Permanecieron juntos durante un largo rato, en un silencio indescriptible. Él parpadeaba para que sus ojos de color miel no se inundaran de pena por la deshonra que imaginaba había sufrido su protegida.


    Más tarde, cuando los ánimos tomaron vida y ambos pudieron pensar conscientemente, decidieron partir en busca de aquellos hombres. Sin embargo, Diana no parecía lo suficientemente convencida aunque iría a cualquier parte del mundo con su montuno del Callao, tan sólo por respirar su mismo aire


    - ¡Son unos bastardos!, ¡son unos asesinos! ¿Qué puede ser más importante para ti, que la


    propia vida?


    - En esa carpeta está la llave a mi trono. Todos mis años de trabajo están allí.


    - En estos momentos debieron haberse desecho de los fulanos papeles,¿no te parece?


    - No, allí hay muchas personalidades de interés público incluidas, son lo suficientemente 


    inteligentes como para sacarle provecho para su bien común. No creo que los documentos ¡mis pruebas! no existan, además tienen mis piedras preciosas.


    - ¿El oro? Tienes oro por doquier, Ifigenia me contó que eres el hombre de más fortuna en El Callao. Lo tienes en el banco del pueblo, por qué insistes en buscarte la muerte.


    - Tú no tienes por qué preocuparte. Te llevaré a El Callao, allá verás que decides hacer con tu vida, si quedarte en este infierno de mina o marcharte a la ciudad, con los tuyos.


    - Soy una forastera, acaso lo olvidaste .¡Escucha! por favor, sé que no me soportas y que he perturbado tu ritmo de vida, pero no me dejes acá, llévame contigo, recuerda que una vez me dijiste que yo estaba bajo tu responsabilidad, aún lo sigo estando Carlos, además quizá te pueda ser de utilidad. Su profunda mirada verde disipada entre los rayos encantadores de su iris lo intimidó al momento de decidir.


    - ¡Diablos! ¡Eres insistente!, pero te advierto que es demasiado peligroso, no quiero que pierdas este juego, además no te garantizo compartir mi oro. Ella le sonrió suspicaz y él permaneció pensativo ante el desconcierto de saber lo que en realidad le había ocurrido en manos de sus enemigos; sin embargo estrechó la mano que la chica le extendía y afirmó con su cabeza, sin sonrisa alguna.


    


    


    


  




  

    V


     


    Abordaron un Toyota que los llevaría al portal de una hacienda lo suficientemente vasta y suntuosa como para estar ubicada en medio de la selva, la propiedad pertenecía a un viejo amigo de Carlos Hoffman. Al detenerse en el umbral principal, el portón eléctrico se abrió al instante, cediéndoles el paso sin necesidad de ser anunciados. Recorrieron un camino serpenteado de piedras, bordeado de palmeras, helechos y orquídeas; luego de un largo y extenuante recorrido cruzaron un arco también de piedras con helechos que colgaban de él como grandes gotas verdes. Al fondo se divisaba una vieja casona de fachadas relucientes, con grandes arcos como ventanas y docenas de jaulas con la variedad más amplia de aves que ambos hayan visto antes. Alguien, quien tenía aspecto de jardinero y quien resultó ser el ama de llaves les recibió y les condujo hasta el despacho en donde se reuniría con su amigo Mario José.


    Al reunirse intercambiaron saludos en francés, tomaron asientos junto a una fuente gigantesca que dejaba ver en su centro la escultura de una bella mujer de cabellos rizados, rodeada por una cascada artificial de agua; algunos minutos después les fueron servidas bebidas heladas tropicales mientras las atenciones del anfitrión se enfocaban en el atractivo físico de la jovencita quien comenzaba a sentir aquel hormigueo extraño en su piel por la incomodidad de aquellas miradas nada decentes. Retomaron la conversación en francés, en donde Carlos le pedía pusiera a su disposición un aeroplano que fuera capaz de llevarlos hasta Aruba, en el mar Caribe, lugar idóneo para negociar sus piedras y además encontrar a los bastardos que habían ultrajado sus años de esfuerzo.


    - ¡Mis aeroplanos, cuestan una fortuna! La última vez que te presté algo que volara tuve que ir a recoger sus escombros en el Salto Ángel y a ti en una tribu recóndita de los yanomami.


    - ¡Te cancelé el precio de ese helicóptero y con creces!


    - ¡Nunca más pude conseguir uno igual!


    - Lo siento Mario José, pero tú no puedes darme la espalda en este momento. Sabes lo que significa esta investigación.


    - Okay!, se me ha ocurrido algo… Te daré el aeroplano y algo de dinero en efectivo y tu me pagarás sólo la mitad de su precio actual, cuando puedas hacerlo a cambio de…


    - ¿A cambio de qué Mario?


    - De la señorita.


    Carlos pasó un trago amargo y grueso por su garganta, apenas limpió su frente húmeda por el sudor con el dorso de su mano, contempló a Diana, quien estaba absorta en el jardín de orquídeas de múltiples colores y especies junto a la fuente, parpadeó para volver en si y retornando su mirada sin expresión hacia la de su amigo le dijo: Sólo hago negocios con lo que me pertenece. Si te gusta la señorita, preténdela y si ella acepta, perfecto, es tuya, pero será asunto de ella, no mío.


    - Bastará con que te marches y no le digas nada.


    - Muchas Gracias Mario José, pero mi condición de caballero no me permite hacerlo.- Se puso de pie y extendió su mano para despedirse.- Perdona el haberte hecho perder tiempo.


    Ambos marcharon hasta la salida, dejando atrás al “amable” señor Mario José, quien aún permanecía deslumbrado por la belleza femenina que se alejaba cada vez más de su vista.


    Carlos no pronunció palabra alguna hasta que Diana se dirigió a él. - ¿Qué pasó, te va a ayudar?


    - De haber venido solo, quizá.


    - ¿Qué quieres decir?


    - Te quiere a ti como pago. 


    Diana apoyó su codo derecho en la portezuela luego de abordar el rústico, suspiró, hizo a un lado un mechón de su cabellera que caía sobre su tez.- tienes razón, no debí venir…


    - ¿Qué le contestaste?


    - ¿Qué le voy a decir?, simplemente que no hago negocios con lo que no me pertenece….


    - ¡Todos ustedes son iguales, no pueden ver una escoba con falda porque enloquecen!


    Añadió enojada.


    Él sonrió.- Eres una escoba muy hermosa.


    Diana se ruborizó con aquel comentario, su mirada se dirigió a sus pies cuando en ese 


    momento un jeep mal cuidado se estacionó a su costado. Un joven lampiño lo conducía, al detenerse les ordenó subirse a prisa porque los motores del aeroplano se fundirían si la espera era demasiado larga.


    - ¡Es un cerdo! – Balbuceó Carlos – sabía que no me podía dar la espalda. Aún vociferaba y


    hablaba de su amigo Mario José, cuando ambos se elevaron por los aires.


  




  

    VI


     


    Arribaron al medio día en el aeropuerto Reina Beatriz de Aruba y aparcaron el aeroplano en un hangar privado. El cielo era del azul celeste más hermoso que Diana hubiera visto antes, las palmeras se veían a su alrededor y la gente bajaba de sus aviones con trajes apropiados para un día de verano. Ambos se miraron entre sí y se dieron cuenta de que en realidad no estaban vestidos del modo más adecuado, así que Carlos decidió tomar un taxi y hospedarse en el Aruba Grand en donde rentarían un Júnior Suite, los cuales eran bastante cómodos e idóneos para dos personas, las paredes de color melón resplandecían con los tonos de las lámparas de noche y los dos balcones que estaban al frente del dormitorio le proporcionaban un toque mágico y encantador, luego mandarían a comprar algunos trajes para ambos con la encargada de la boutique del hotel y recibirían los documentos de identificación falsa tramitada por el inspector amigo suyo en la isla.


    - ¿Por qué no solicitó una suite de dos habitaciones? ¿Qué van a creer en este hotel?


    - Nadie dudará de nuestra palabra. En este prestigioso hotel nadie va a dudar de dos cariñosos hermanos. Así como lo oyes, tú y yo seremos dos encantadores hermanos deseosos de permanecer en la tierra del placer y de la felicidad durante nuestras vacaciones. ¿Entendido?, además no tienes por qué temer, aunque compartiremos muchas cosas y respiraremos el mismo aire no quiero cometer un pecado capital tan grande, piénselo bien: Si la respeté allá en la selva en donde sólo estábamos usted y yo, mucho más aquí, se lo aseguro…


    Carlos no dejaba de mirarla con intensidad, era como si mintiera al decir lo que decía y Diana, parecía darse cuenta de ello. No dejaba de contemplarla desde el sofá que estaba frente a la Cama King mientras que con la yema del dedo índice de su mano derecha palpaba el terciopelo del sofá.


    - ¿Qué me miras? – Indagó sarcástica, mientras se paraba en jarra a su frente, con los ojos de un brillo palpitante y los labios temblorosos.


    - “Tus labios, tus ojos, tu rostro, tu piel, toda tú”- Se contestó para sus adentros sin importarle la incomodidad que sus miradas le producían a su arriesgada aventurera.


    - ¡Me he ganado la lotería con usted! ¡Deje de mirarme de esa manera, no me gusta!


    - No es culpa mía que seas tan atractiva, los ojos de un hombre generalmente tienen vida propia y son ellos los que deciden que mirar y que no.


    - ¡Para ustedes todas las mujeres son hermosas!


    - Si lo dice una experta, lo admito.


    Diana se ruborizó más de enojo que de timidez, se podía delatar en sus orejas enrojecidas y acaloradas, así que Carlos parpadeó y añadió sereno, pero de un modo categórico:


    - Los hombres que buscamos son bastante peligrosos. Tenemos que saber jugar si no queremos perder. Los Jacelon suelen hacer sus negocios en un casino privado, allí es en donde contactaremos a Michelle, estoy casi seguro de que él aún permanece aquí, sin embargo la Guardia Costera está al tanto de la situación, antes de llegar acá me comuniqué por radio con el inspector Fabio, así que no estamos solos.


    - ¡Aja! Estimado señor de la inteligencia policial, y se puede saber cómo vamos a entrar al susodicho casino, si acaba de decirme que es un casino privado.


    - Recuerda que soy bastante astuto y tengo mis contactos en todas partes.


    Carlos se puso de pie, se acercó al balcón, desabrochó la correa de su pantalón y dirigiéndose hasta la vasta cama terminó de quitárselo por completo, Diana bajó su rostro con las mejillas nuevamente sonrosadas.


    - Deberías ser un poco más respetuoso, murmuró al acercarse al balcón próximo a la cama.


    - y tú deberías ser un poquito más amplia de mente, ¿acaso nunca has visto un hombre semidesnudo?


    - Eres un irrespetuoso, un simple montuno…


     


     


    Él se dio vuelta sobre el edredón y lanzando su camisa al piso le reprochó.- Mejor has silencio “Sor Diana”, despiértame cuando la mucama traiga la ropa.


    Ella no dijo más nada tan sólo calló, mientras asentaba su cabeza. Sus ojos padecían un brillo trémulo al contemplar los músculos de aquel hombre que tanto descontrol mental le causaba, sabía que él era la única persona con quien podía contar estando allí en busca de sus aventuras, así que sonrió para sí misma, después de todo El Callao no hubiera sido el sitio más apropiado para permanecer sola. Recordó entonces las calles polvorientas y aglomeradas, el sol inclemente, la hostilidad del pueblo, la amabilidad de Ifigenia, el arrullo de los sonidos noctámbulos de la selva, el rostro mal afeitado y el diente delantero perforado por un diamante de la bestia que la atacó en la cantina, al Caimán en las minas artesanales… De seguro eran más las razones que la alejaban de aquel lugar que las que la atraían, por un instante sus pensamientos se nublaron, permaneció extasiada al pie del balcón rozando con sus dedos el barandal, al fondo tras las palmeras un oasis maravilloso teñido del mismo azul celeste que les había dado la bienvenida en el aeropuerto.


    Alguien tocó la puerta, despertó entonces de su letargo, dio la vuelta y fue a abrir. Era la mucama, quien traía un vestidor rodante con diversos trajes y se puso a la disposición en caso de que alguno no coincidiera con la talla y las características indicadas por el señor Hoffman.


    - ¡Guao!, - Exclamó Carlos al ponerse de pie y acercarse al vestidor en donde enfocó su mirada en las prendas íntimas para Diana.- ¡Me encanta esta ropa femenina!- Añadió  irónico.- Bueno mi pequeña aventurera, ponte hermosa porque tú serás una pieza clave en este juego.- ‘¿Qué  quiere  decir?


    - ¡Era una broma, chica! Recuerda que tú serás mi pulcra y elegante hermana. Te explico: yo seré un inversionista que tratará de comprar piedras preciosas a buen precio para labrarlas en nuestra supuesta joyería, por otra parte tú serás una diseñadora de modas en Caracas y te encargarás de venderlas. Tenemos que tener mucho tacto, la situación es delicada y tú muy bien sabes que estamos tratando con personas sin escrúpulos, con asesinos. 


  




  

    VII


    El cambio de identidad fue algo que resolvieron con sorprendente rapidez, utilizando la identidad de uno de sus primos y primas franceses y con ayuda de un agente policial quien logró entrar al hotel como un turista americano la noche misma de su arribo a Aruba, asistieron al club de los Bersabeth, un sitio de gran prestigio en donde solían asistir grandes capitalistas y… delincuentes como los que seguro, ellos estaban buscando.


    Diana cambió el color de sus ojos, otra vez, así que por un tiempo guardó aquel tono verde que tanto le había encantado a Carlos y retomó uno de tono azul el cual le daba un toque místico a su piel. Carlos sería conocido como Charlot Amagat un caballero bastante elegante de bigote perfecto, pero artificial, su cabellera fue teñida de un negro brillante y sus ojos de color miel también cambiaron por un tono grisáceo. Más tarde al entrar Club, Charlot se abría paso entre la multitud que asistía al Club para hacer sus cotidianas apuestas y para pasarla bien. Pausado y sereno Charlot se acercó hasta donde se encontraba Mickel Bracho un joven accionista a quien conocía por referencias y videos clandestinos, éste solía hacer negocios con Michell en Florida así que era propicio socializar con tal personaje; él se acercó y sosteniendo aún a su hermosa “hermana” de un brazo, extendió la otra para saludar y este con un par de copas de vino, le correspondió.


    - Es un sitio agradable, ¿no es verdad, caballero? Expresó en su nítido inglés.


    - Evidentemente caballero.- Repitió Mickel en voz baja, mientras contemplaba con vaguedad a Diana.- ¿Con quién he de tener el placer de entablar amistad, señor?


    - ¡Oh, mil disculpas!, permítame presentarme; Soy Charlot, Charlot Amagat y la señorita es mi hermana Aralia Amell.


    - Amell.- Susurró sin quitar su mirada de ella, mientras extendía su mano para besar románticamente la suya. Carlos Hoffman, sintió un estremecimiento enorme que creó en su boca mal sabor ante los celos que le estaban atacando en ese momento, así que trató de contenerse y ser indiferente ante la situación que sabía se haría cada vez más insoportable…


    - ¡Qué hermosa hermana le ha obsequiado el cielo!- Comentó extasiado.- Soy Mickel Bracho, para servirles.- Ella, algo nerviosa, apenas pudo corresponderle con una sonrisa.


    - Gracias.- Añadió Charlot.- Mi hermana es en realidad mi mejor Don Terrenal, es por ello que es tan sagrada para mí.


    - Le entiendo, pero qué los ha traído hasta este humilde club.


    - Diversión, entretenimiento. El trabajo debilita a cualquiera, así que decidimos venir al mejor sitio de todo el Caribe.


    - ¡Buena elección! ¿Y de qué trabajo tan extenuante me estás hablando?


    - El del comercio, amigo. Tenemos una joyería en Francia. Labramos el oro aunque los diamantes son nuestra especialidad. Observe la joya que mi hermana lleva en su cuello. Es un diamante labrado en nuestra joyería. El joven posó sus dedos sobre la joya y meticuloso rozó su piel, causando en ella una sensación de frío indescriptible.- ¡Hermosa joya!- Murmuró.- Me gustaría que habláramos de negocios.


    -¡No, no, por favor! – Expresó con dramatismo. -Creo que debo usar una contra para evitar el trabajo.


    Los tres sonrieron divertidos.


    - ¡Claro!, en otra ocasión, mañana quizá.- Sugirió.


    El resto de la noche fue bastante ameno, Charlot fue presentado a Arelis una elegante dama canadiense quien parecía sentirse muy a gusto con la compañía de tan maravilloso francés. Diana permaneció con Mickel hasta que se acercó la hora de regresar a la suite, platicaron sobre las rosas que supuestamente Amell tenía en su departamento en Caracas, de sus viajes a Francia y de sus arduos días de trabajo como diseñadora, él estaba sumergido en sus propios ojos contemplándola y deseando poder besar su boca púrpura, seductoramente encantadora.


    - Veo que regresa su hermano, le vi haciéndole señas desde la fuente, parece que Arelis lo está acosando.


    - ¿A mi hermano?, no lo creo, debe ser lo contrario.


    - Me gustaría invitarla a salir, pero no quisiera morir en el intento de mi cortejo, tu hermano parece bastante peligroso, se le ve en los ojos que te quiere mucho.


    - ¡Claro! ¡Cómo no hacerlo!, hemos vivido juntos incluso después que nuestros padres murieron, pero no te preocupes él es bastante comprensivo y no es tan peligroso como parece, además me gustaría tener buena compañía en la Isla.


    Ambos se despidieron de los desconocidos y abordaron el Mercedes Benz que les aguardaba en las afueras del club.


    Charlot empezó a manejar cuando le reclamaba en voz baja a Diana sobre su rapidez para no perder el tiempo con los hombres, pero realmente ni siquiera él lo estaba perdiendo, porque había bailado toda la noche con la canadiense y para culminar se habían despedido con un profundo y acalorado beso que Diana no pudo borrar de su memoria.


    Charlot le advirtió sobre el tipo de persona que era Mickel Bracho, ¡claro! sin profundizar mucho en los detalles, pero bastaba con saber que era socio de Michell y que además participaba en el lavado de dinero, pero la elegancia, caballerosidad y gentileza de aquel hombre la había deslumbrado lo suficiente como para no creer ni en la Biblia en ese momento.


    Al llegar a la suite, ambos se dispusieron a descansar. Charlot cayó de bruces sobre la cama y suspirando le explicaba el largo itinerario que tendrían mañana al anochecer, pero ella sin cuidado alguno le explicó que posiblemente su tiempo estaría cubierto para el siguiente día, porque podría tener una cita con Mickel Bracho. Olvidaba por completo las razones por las que se encontraba en ese lugar. Carlos calló por un momento, sentía cólera en su interior al saber que su ingenua aventurera se estaría sirviendo en bandeja de plata a una feroz alimaña.


    Esa noche no pudo concebir el sueño en paz.


    


    


    


  






  

    VIII


     


    Pronto amaneció, eran las seis y veinte cuando Charlot Amagat se había puesto su traje deportivo para cumplir con la faceta de prestigioso empresario y asistir a la cancha de tenis para disputar un partido con algunas importantes personalidades. Se sentó en el sofá que está al frente del lecho en donde pasaría el resto de sus noches sin contacto alguno con su aventurera, tomó una manzana de la bandeja, fijando su mirada nuevamente en ella, la mujer más cercana y más alejada con la que haya tenido que estar durante mucho tiempo, pensó en lo sutil que se veía adormecida sobre el lecho que él tanto deseaba invadir hasta hacerlo bullir de gemidos y pasión, contemplaba a lo lejos la comisura sonrosada aún por los restos del labial, sus caderas forradas por las sábanas rosadas y las hebras de su cabello besando sus mejillas en el mar de ensueños en donde estaría sumergida. Se vio obligado a ponerse de pie y comerse la manzana en el balcón, concentrando su mirada ahora en el oasis que surgía desde el centro de la piscina del hotel, porque en su mente estaba a punto de poseer en cuerpo y en alma a su pequeña aventurera. Charlot tomó un lápiz del escritorio oculto en un pequeño despacho tras el segundo balcón y dejó una nota en donde le pedía que bajase a ver el partido de tenis que disputaría y además que la esperaría para desayunar juntos. 


    Diana leyó la nota al despertar, se duchó y decidió ponerse un vestido de algodón ceñido a la cintura con bordes que caían hasta los tobillos, lo combinó con un sombrero de playa también azul, pero de un tono algo más fuerte, delineó sus labios de un color cereza y perfiló sus cejas y pestañas, se untó una loción exquisita tras sus orejas y en su cuello moldeó su cabellera con gel hasta estar convencida de tener rizos firmes y perfectos, tomó su cartera y salió de la habitación. Atravesó  el patio del hotel y se internó por un camino de piedras rodeado de flores y acacias, al fondo las grandes palmeras, las gaviotas surcando los cielos y las aves revoloteando de una rama en otra. Entró al restaurante con suma coquetería y buscó entre los presentes a su cariñoso hermano, con una mano en su sombrero miraba de un lado a otro, al encontrarlo se acercó a él agitando sus caderas con elegancia.


    “Good Morning, my dear brother!” - Exclamó en un claro inglés, fingiendo muy bien el rol asignado.


    - ¿Es lo único que sabes decir, hermanita? – murmuró sarcástico a un pie del pabellón de su oreja.


    - Por los momentos es sólo lo que quiero decir, ¿qué pediste para el desayuno?


    - Te esperaba, pensé que quizás tú querrías hacerlo.


    Amell le sonrió. Tomaron asiento y más tarde estaban degustando un delicioso yogurt de ciruelas, una ensalada de frutas tropicales, un par de sándwich de queso holandés y jamón de pavo.


    Carlos quien fingía ser su hermano le confesó en baja voz que temía que ella pidiera un par de arepas rellenas con caraotas o un par de huevos sofritos, menú que de seguro les restaría credibilidad y elegancia a su obra de teatro, supo entonces que su aventurera compañera era una chica del buen comer. Al finalizar el desayuno se le sirvió una copa de oporto a cada uno que los abrigó en un vasto silencio, hasta que él se dirigió a ella sin mirarle al rostro.


    - Estás muy atractiva esta mañana, a qué se debe tal esfuerzo.- Preguntó mientras miraba vagamente su copa de oporto, agitándola suavemente entre su mano.


    - Déjame aclararte querido que no ha sido ningún esfuerzo, sólo pensé en que era hora de conocer a la maravillosa Aruba.


    - Bien, te acompañaré al finalizar el juego con Louis.


    - No, querido y amado hermano, ya tengo mis planes hechos y tú no te incluyes en ellos.


    - Entiendo. Saldrás con Mickel


    - No, nada de eso, con Mickel saldré, pero en la noche, ahora sólo quiero darme tiempo. Recuerda que no siempre se puede visitar Aruba.


    Charlot sacó de su billetera una tarjeta de crédito y un lapicero junto con una pieza de papel en donde anotó los datos de acceso a la tarjeta y se la dio, pues estaba consciente de que con el dinero que cargaba en su cartera no era suficiente para ir de compras. Carlos sabía que sus fondos corrían peligro en una tarde de shopping, pero estaba convencido de que si el dinero contribuía para hacerla cada vez más bella, un desfalco no le importaría, sin embargo Diana le aclaró que sólo deseaba pasear por el centro de Oranjestad y que realmente ella no solía disponer del dinero ajeno.


    - “Podría ser tuyo”.- Pensó él al escucharla. Luego de insistirle ella aceptó sonriente, depositó un fraterno beso en su mejilla y se retiró del restaurante, pensando en que él sólo la complacía para que su papel de elegante y adinerado francés no se fuera abajo.


     


    Diana, conocida ahora como, Amell, estaba muy emocionada con la cita de esa noche, así que recorrió cuanta tienda pudo en busca de lencería, prendas, vestidos y zapatos.


    A las diez de la mañana Charlot regresaba a su dormitorio, exhausto y enchumbado por el sudor, al entrar arrojó las raquetas de tenis sobre el sofá, caminó hasta el balcón y se detuvo en él por un largo rato, hasta que volvió en si y decidió descalzarse, ducharse y cambiar su atuendo deportivo. Al medio día llamó a recepción y pidió el almuerzo de ambos, esperó por ella con una caja de cigarros al pie del balcón acompañado por una copa de vino rojo. Parecía impaciente ante la ausencia de su compañera, a quien le cambiaron los planes al encontrarse en el centro de la ciudad con Andrés, un amigo de Michel. Ambos habrían terminado almorzando en un exótico restaurante chino y sólo se percató de la hora cuando Andrés halagó el collar de diamantes que llevaba puesto.


    - ¡Oh, Santo Dios!- Exclamó.- Necesito llegar al hotel, Charlot debe estar molesto conmigo, no le avisé que tardaría.


    Al instante su compañero de mesa la condujo hasta su recinto en donde se despidió con un beso en la mejilla y un  efusivo abrazo. Mientras tanto en la suite, el almuerzo aún estaba servido, claro, que sólo para ella. Para cuando Amell entró con sus bolsas de compras, Charlot ya había acabado con una de las cajas de cigarros, las cuales dejó sobre la mesa junto al cenicero repleto de cenizas.


    Ella cerró la puerta y caminó hasta dejar las bolsas sobre los muebles.


    - Perdona, Carlos…- Iba a justificarse pero el enojo de él no se lo permitió.


    - ¡Charlot!- grito enojado.- ¡No olvides, que aquí no existe ni el Tigre, ni Carlos, ni Hoffman, recuérdalo muy bien!


    - ¿Almorzaste?-  Preguntó  ella  con  una  voz  cándida  y evasiva.


    - ¡Claro!, ¿Acaso suponías que debía esperar hasta que la niña adorable le placiera venir a la mesa?


    - Claro que no… ¡Un momento! ¿Puedo saber por qué estas tan molesto? Al escucharla recapacitó y se convenció de que no tenía por qué celarla, después de todo no eran más que piezas mal colocadas en un tablero de ajedrez, así que para excusar su comportamiento se justificó diciéndole que solamente había pasado un mal día.


    - ¡Cuánto lo siento!, por el contrario yo pasé un maravilloso momento en la ciudad


    - ¡Me imagino!, si paseabas en el Ferrari de Andrés Navas, el accionista del banco más prestigioso de Londres. ¡Definitivamente no pierdes el tiempo!


    - ¡No se te quita lo majadero!


    -   y a ti, lo ingenua.


    Ella no pudo contener su cólera, parecía querer explotar y lo reflejaba con el brillo excesivo de sus pupilas, le dio la espalda y vació las bolsas de compras sobre el sofá, allí se dispuso a elegir el traje que usaría esa noche, buscó las medias y la lencería adecuada, se dispuso a elegir el labial perfecto cuando él se acercó hacia ella y le arrebató de sus manos la prenda íntima elegida.


    - ¡Vaya!, Así que te preparas para tu cita. No eres nada obediente y sensata, ¿No entiendes que ese hombre no es un buen tipo?, jamás podría tratarte como lo mereces. ¿Además por qué has elegido estas prendas? ¿Piensas insinuártele? En el día sería una excelente estrategia.


    -¡No seas insolente!, voy a usar un traje con escote y es negro, es obvio que necesito prendas adecuadas para combinarlos.


    - ¿Y el escote, permitirá ver tus glúteos?


    - ¡Charlot, basta!, ¡me estás irrespetando!


    - Porque si así es, merezco ser el primero en verte, ¿no lo crees? Al decir esto, apenas lo murmuraba al pie de su oreja, su proximidad la intimidaba y sus labios viriles estaban tan cerca de la comisura de sus labios que ambos pudieron percibir sus alientos frescos. Ella levantó su mano y quiso abofetearlo, pero él la retuvo con cierto enojo en su rostro.


    - ¡Suéltame!, ¡eres un irrespetuoso!


    - Una vez te dije que no tentaras tanto al Tigre, porque terminaría dándote un zarpazo, pero veo que no aprendes. – La sujetó por la cintura y la mantuvo junto a su pecho, ella evadió su mirada bajando su rostro, pero el intento era vano porque él la buscaba con la comisura de sus labios.


    - ¡Suéltame, Charlot o gritaré y le diré a todo el mundo sobre tu farsa!


    - Hazlo, después de todo a ti también te juzgarán y podríamos compartir celda por fraude y falsificación de documentos.


    De repente, casi en un arrebato por respuesta a su rebeldía, su mano izquierda comenzó a abrirse camino bajo su vestido, sus ojos la miraban como si la retaran a darse cuenta de la atracción mutua clandestina que padecían sin antes poder expresarla, ante ese contacto tan inesperado ella se sobresaltó, en un instante Charlot estaba sosteniendo en sus brazos un cuerpo gélido y tembloroso, él se había dado cuenta de la inocencia que emanaban sus ojos, era como contemplar destellos fugaces de una lluvia de estrellas cubierta por la neblina. Ella, orgullosa aún, prefería no doblegar su espíritu, luchaba consigo misma, contradecía las sensaciones y deseos furtivos de su cuerpo que traicionaba su raciocinio. ¡Era inútil! Fijaba su mirada tímida en aquellos ojos artificialmente grises, en su perfecta hilera de piedras blanquecinas, en el contorno, recién descubierto, cálido y suave de sus labios; Carlos extendió sin liberarla de la prisión de sus brazos uno de sus dedos para acariciar la comisura de sus labios, como lo habría hecho antes en las afueras de aquel pantano de las selvas de ciudad Bolívar. La contemplaba con mil preguntas valiosas en su mente, pero no podía pronunciar ninguna. Finalmente y murmurándole al oído le preguntó el por qué de tanto miedo e inseguridad, pero ella sólo callaba, quizás con la misma necesidad de silencio que él tenía al compartir su aire, pronto él aprovechó sus labios temblorosos y detuvo los suyos sobre los de ella para carcomerlos con una caricia intensa que le hacía parpadear ante cada movimiento sobre ellos, era como si su lengua devorara todo su interior y dejara su paladar encendido sin poder tener la fuerza necesaria para apagarlo, terminó desbordando sus besos por un camino que lo condujo hasta su cuello, en donde su atuendo femenino desapareció casi instantáneamente, ella gimió cuando la mano masculina de su compañero de sueños y fortunas había logrado abrirse paso entre sus piernas, lerdo se deshacía de su prenda íntima, hasta que Diana pudo sentir cómo se deslizaba la sedosidad de la misma hasta caer a sus pies, él no dejaba de contemplar su rostro, luego ella pudo sentir la calidez de la yema de sus dedos rozando sus glúteos, su mano experta buscando el valle perdido.


    - ¡Charlot! - Despertó forzada por su fluctuante raciocinio- ¡Carlos! -Titubeo- Carlos, tú no puedes…


    - ¿Por qué crees que no puedo, si te gusta lo que está pasando?...lo sé.- Sonrió sin dejar de acariciar su piel aún trémula- ¡Puedo hacerlo todo, pequeña, completamente todo!


    - ¡No, no! ¡Oh!. – Gimió al sentir su mano acariciando su bajo vientre, ella sintió desvanecerse en sus brazos, no supo siquiera en qué momento la había llevado a la cama, pero estaba allí y al parecer no había vuelta atrás. Se sentía poseída. Dócil. Susceptible. Estaba perdiendo el control de sus actos, se desconocía por completo, le gustaba sostener las riendas de sus decisiones y acciones, erradas o no, pero en ese momento era otro quien las conducía. Se convertía en un ser netamente emocional, carente ahora, de raciocinio. Él se dejó caer, lentamente, sobre aquel dócil cuerpo y pudo mirarse en sus ojos vidriosos, ocultos en un rostro impregnado de temores.


    - No me temas… ¿Alguna vez has confiado en un hombre?- Quiso saber en voz baja


    - No- Murmuró sin expresión, mientras estrujaba nerviosa sus puños entre su pecho y el de él.


    - Confía en mí… Escúchate a ti misma… ¡Dios!, Contigo me siento tan diferente, es como si me renovara el alma. ¿Nunca te ha pasado algo así? Pero ella no contestó, sólo cerró los ojos, bajó sus párpados como una santamaría, murmuró algo ininteligible que Carlos no deseó averiguar. Ágil se despojó de su camisa y la dejó deslizarse a un costado de la cama hasta caer al piso. Su pecho viril la intimidaba aún más. Él se apoyo en su brazo derecho mientras que con la izquierda dibujaba el contorno del resto del vestido, el cual terminó de desplazar de su figura con sumo cuidado, pronto se encontraba detenido ante su desnudez, pávido y sediento de pasión, el deseo le brotaba inevitablemente por sus poros, estaba allí a punto de hacerle el amor a la niña que deseaba como mujer del modo más soñado. Diana se petrificó, ni siquiera pudo mirarse a si misma al saberse desnuda, cubierta sólo por los brazos cálidos de quien la poseía. Sus pezones se erguían endurecidos como si quisieran explotar, sus ojos brillaron al compás de sus gemidos cuando Carlos había subido sus besos desde las pantorrillas hasta su vientre. Allí, en un mundo nuevo, su calma apasionante fue mayor, él la contemplaba sereno y sonreía al ver sus ojos cerrados por un placer y un temor, por lo desconocido, simultáneo. Después de todo era su primera vez, Carlos, aún no había tenido el más intimo contacto con ella y ya lo sabía, nunca dudaría de ello, además la exploración estaba siendo bastante extensa y de gran intensidad, era obvio que temiera por lo que estaba sintiendo y por las sensaciones que imaginaba vendrían después. Carlos acarició su piel con sutileza, la besó profundamente, ella dejó escapar un leve gemido que taladraba sus oídos. Él la seducía mientras ella cedía inconscientemente a sus caricias, la besaba con candor mientras ella cerraba sus ojos contemplando sus propios pensamientos y degustando el sabor a vino dulce de aquellos besos. Todo estaba sucediendo tan aprisa, de una forma tan inesperada, no asociaba historia alguna, sus vivencias eran únicas, él la besaba con insistencia y aunque ella se oponía en un principio el deseo que comenzaba a erosionar poro a poro bajo su piel la ponía al descubierto, cerró los ojos inmersa en un estupor y en un manto invisible cálido y frío a las vez, callaba ante el inmensurable mundo de las plácidas caricias… Esa tarde Diana habría de vivir un mundo de sensaciones nuevas de las que realmente no deseaba escapar.


    - ¡Carlos!- Murmuró - ¡Carlos!... - Volvió a repetir y de repente se adormeció con uno de los besos impregnados de ternura en su frente sudorosa, mientras juntaba sus piernas hacia un costado de la cama, formando un par de pirámides caídas ante el imperio de pasiones que representaba aquel hombre.


    - Te amo- murmuró con una mirada que lucía inconsciente y absorta en un vacío de pensamientos- ¡Te amo, Carlos!- volvió a decir hasta formar un eco sonoro que hacía agujeros en los tímpanos de él, hasta permanecer tallados en las paredes de sus oídos y mente. Ante tan profunda declaración, él se detuvo y la contempló al acariciar las hebras de su cabello.- ¡Yo también, Diana te lo juró que yo también!- Susurro trémulo- ¡Te amo, como jamás soñé hacerlo!


    En un momento se había despojado de su atuendo y sus piernas desnudas besaban las de Diana, quien sólo se ahogaba en un desconocido mar de placeres, inconcebible aún en sus propios sueños. Sus labios ahora sellados la acariciaban con vehemencia y podía percatarse de las ignotas sensaciones de su cuerpo ante una situación tan íntima.


    Carlos la contempló mientras guiaba su entrega al placer íntimo entre dos


    personas, lentamente se posesionó de ella y ella de él, fue una entrega mutua, de cuerpos arqueados, sumisos y dominantes a la vez, casi inconscientes, en donde no existían voces, sólo jadeos, gemidos, sonidos del alma ahogados en silencio…


    Una hora más tarde Diana yacía bajo las sábanas, el sueño se había apoderado de ella, mientras Charlot la contemplaba desde el sofá en donde aún estarían las bolsas de compras. La contemplaba inmerso en sus recuerdos al ritmo apacible de una copa de vino. Cuando despertó, la primera imagen que apareció a su vista fue el vasto y nítido cielo celeste surcado por gaviotas y aves, tal cual como lo había visto esa mañana, las palmeras se agitaban en un vaivén melodioso y el ruido de los casinos junto a las risas de los niños en la alberca se apoderaban de las esquinas de su memoria como intentando atrapar la extraña realidad de esa tarde, el sol estaba radiante, como si aún fuera medio día y su estómago gruñía como reclamándole de mala gana una tardanza que nunca hubo en la comida, apenas parpadeó al ver cómo aquellas imágenes de pasión excesiva brincoteaba en su cabeza, estaba por un momento como ida, atrapada en un laberinto en donde las paredes parecían encogerse, el cielo en su memoria se nubló, la penumbra se apoderó de su ámbito, giró de repente en un huracán cuya cola parecía expandirse y disiparse en el infinito, ella estaba atrapada entre sus remolinos y en cada grito instantáneo renacía él…Cómo pudo llegar a tal extremo, otorgando su cuerpo como un trofeo a quien jamás se lo hubiera merecido, simplemente por no ser el apropiado. Sus ojos hermosamente  cautivadores , su piel siempre olorosa a perfume costoso, sus labios tentadores, aquella hilera de piedras blanquecinas en su boca, ni siquiera su piel mágicamente bronceada eran razones justas para haber sido suya, no era el apropiado, nunca había soñado con terminar atrapada en los brazos de un extraño y mucho menos de un montuno como El Tigre… ¡Cuánto renegaba de no poder cohibirse de todas las sensaciones sentidas con sus caricias, con las vibraciones que las ondas sonoras de su boca estaban produciendo en ella!, era como si esa onda expansiva se internase en sus venas y recorriera arterias, células y tejidos hasta finalmente hacer explosión, jamás imaginó sentir tantas cosas sin saber qué eran… Turbada, palideció, se imaginó absurdamente embarazada y se reprochó internamente el acto que pudiese ser la idiotez más grande que haya cometido a sus veintidós años, no podía concebir la idea de que tal locura carnal le turbara el espacio y el aliento, ¡bien cara que le saldría su aventura! Posiblemente terminaría siendo la madre del hijo de un montuno, quien de seguro se desharía de su responsabilidad y argumentaría la insensatez y el deseo furtivo que ella liberaba esa tarde de una fontana que desconocía tener, culpándola de todo, era esa la manera en que ella suponía que los hombres modernos actuaban ante situaciones tan atosigantes para la mente, como estas, un embarazo no planificado producto de un contacto hasta cierto punto no deseado, por lo menos de esa manera, sin embargo ella debería volver en sí, poner los pies sobre la tierra, disfrutar o gritar por su locura. Esperar las consecuencias… Volver a tomar las riendas de sus decisiones y acciones, erradas o no.


    - ¿Estás Bien?- Indagó él con cierto misticismo en su rostro. Dejó la copa de vino casi vacía sobre la mesa de centro, se puso de pie y se acercó a ella.


    - ¡No te acerques!- Expresó enfática.


    - Hace un momento me acerqué lo suficiente.


    Ella se puso de pie cubriéndose con las sábanas que al ser tocada por los tibios rayos del día se hacía traslúcida, bordeó con sus pasos la esquina de la cama y pasó a su frente, ante los ojos impávidos y el desconcierto, ni siquiera permitió que la tomase del brazo como él intento hacerlo al caminar ante sus linderos.- ¡Déjame sola!...necesito cambiarme.


    - Espera, necesitamos estar juntos, despertemos como lo que somos – Expresó en voz baja, con cierto temor al pronunciar aquellas palabras.


    - ¡No!- Negó enfática- Además ¿qué se supone que somos? ¿Amantes?, ¿Desconocidos que se acuestan juntos una vez y después: ¡chao!, cada quien por su camino? … ¡Por Dios! ¡Déjame en paz!, necesito vestirme, estar sola, necesito pensar, organizar las ideas.


    - ¿Qué te ocurre?- Preguntó indignado y con desconcierto en su mirada- No somos nada de lo que tú dices, estamos empezando a ser uno solo, organicemos juntos las ideas, después de todo estamos unidos por un propósito. ¿Lo olvidaste?... ¿Recuerdas cuando me pediste venir conmigo?, aceptaste estar bajo mi responsabilidad, te expliqué mis razones, los riesgos que correríamos y aún así aceptaste venir a mi lado.


    - ¡Pero nunca preguntaste si deseaba estar contigo!


    - ¡Maldición mujer, esas cosas no se preguntan se leen en los ojos, se interpreta el lenguaje del cuerpo!, no era necesario romper la magia.


    - ¿Cuál magia, Carlos?, dime, explícame, en lo que a mí respecta creo que tendré que reponerme… ¿es que no me entiendes? ¡Esa no era yo!


    - Si lo eras, pero no te habías descubierto a ti misma. ¡Ésa mujer apasionada y cándida eres tú! Nadie te había descubierto realmente…- Se acercó a ella y la abrazó, dejando un beso sobre su cabellera.- No debes temer de ti misma, tampoco debes negarte a la verdad.


    Diana se liberó de aquellos brazos diciéndole con voz pausada que se marchara, que no quería verlo, que estaba sofocada y necesitaba estar a solas. Al ver que no se inmutaba, lo haló de un brazo y lo sacó de la suite. Atónito se dejó llevar por ella, dio vuelta y salió del recinto no sin antes llevar consigo la cajetilla plateada de sus cigarros importados que tanto sentía iba a necesitar. 


    Cuando Diana se encontró tan solo consigo misma, no pudo contener el deseo de llorar, lo hizo al entrar al baño, depositando sus lágrimas sobre el pulcro espejo que decoraba una de las paredes principales. Apenas podía mantenerse en pie, enrollándose entre las sábanas teñidas que habían sido testigos de su primera entrega, su rostro se humedeció y sus mejillas se enrojecieron por las lágrimas que emanaban sus pupilas, era como un mar desbordado cuyas riberas ya no tenían costas por las olas inclementes. Renegó de sí misma y no terminaba de concebir la idea de que había sucumbido ante el placer más añejo de todos los tiempos. Aún sollozando caminó hasta el closet de la sala de baño, extendió su mano para abrirlo, liberando así la sábana que se deslizó suavemente por su piel hasta posarse a sus pies, tomó una de las toallas y se encaminó hasta la ducha, abrió la llave del agua fría y se preparó para entrar, su cabellera se humedeció al instante por el centenar de gotas de agua fresca que caían sobre su cuerpo, su cabello húmedo comenzó a deslizarse tras su espalda y sobre sus hombros, los rizos murieron con la frescura del agua, mientras la piel de su cuerpo se refrescaba y las gotas que caían llevaban consigo las lágrimas incontenibles de sus ojos. Sumergida entre sus pensamientos salió del baño, se envolvió en una toalla y tomando otra secó su cabellera y rostro. Se acercó al armario próximo a la sala de baño, tomó el primer traje, era un vestido negro de playa, de tela de algodón con cuello blanco tipo marinero y de tiras delgadas que se cruzaban en su espalda, mientras bordeaba su cuello todavía acalorado por tantos besos, el vestido se ceñía a su cintura y su falda de orillo blanco besaba sus muslos, cubriendo sus piernas hasta unos centímetros sobre sus rodillas, tomó un par de sandalias bajas que combinaba perfectamente con el vestido y el sombrero de playa de color negro y bordes blancos junto al atuendo, resignada se sentó en el banquillo justo frente al peinador, tomó el cepillo del tocador y peinó su cabellera hasta dejarla lisa sobre su hombro derecho, no despejaba su mirada inerte del espejo, cuando la puerta de la entrada principal se abrió y tras el azotar de la misma Carlos se acercó a ella, disminuyó sus pasos hasta detenerse a su espalda, fingió serenidad, guardando sus manos en el interior de los bolsillos laterales de su pantalón gris.


    - Hablemos Diana.


    - Nosotros no tenemos nada de qué hablar – expresó con rigidez en sus pómulos, clavando la mirada en la imagen de él sobre el espejo. Continuó cepillando su cabellera. Carlos suspiró y se acercó hasta la ventana del balcón principal, percibió por un instante la brisa caribeña que hace rato besaba con sutileza la espalda de su amada.


    - ¿Por qué te niegas a admitir la verdad?


    - ¿Cuál verdad Carlos? ¡Con qué moral hablas si no conoces ese término, todavía ni siquiera sé quién eres realmente!


    - ¿Te escudas en mi identidad? Cuando tu verdad es que mis caricias te encantaron, que mis besos te hicieron morir y nacer de nuevo, que tú y yo estuvimos en un mundo desconocido mientras nos fundimos uno en el otro.


    - ¡Eres vil, Carlos!- Le dijo en voz alta, al ponerse en redondo sobre el banquillo del peinador, lo miró con furia, era como si cada destello de sus pupilas se convirtiera en dagas que amenazaran con clavarse en él. Se sentó en la cama, dibujó un círculo sobre el edredón todavía desaliñado por el apoteósico encuentro, lo palpó con cierta pasión en el tacto y le pedía musitando seductoramente que se acercase a él, esto la encolerizó mucho más y la hizo temer al creer que su quebranto podría ser mayor y terminaría nuevamente ahogada entre sus seductores brazos. Se puso de pie y se dirigió a él con tono de reproche.


    - Si deseaba hacer sexo por qué no bajó hasta el vestíbulo y buscó a esa amiga suya, la 


    canadiense esa, Arelis, o por qué no buscó a alguna de sus amigas ricachonas, las que


    están acostumbradas a ser de uno y de otro.


    - ¿Sexo? Espera un momento Diana… ¿me quieres decir quién te dijo que hicimos sexo?


    Diana se ruborizó, lo supo al sentir cómo se acaloraban sus orejas, era como si un tizón de carbón ardiente estuviera sobre ellas. 


    - Yo nunca dije que había hecho sexo contigo, además si así hubiera sido, no suelo acostarme con cualquier mujer…y tú no eres cualquier mujer.


    - ¡Olvídalo! ¿Quieres?... Lo mejor es que olvidemos todo esto, sólo fue un error. No lo mencionaremos más nunca, ¿bien? ya lo olvidaré…


    - Pero si precisamente eso es lo que no quiero que hagamos. ¡No te olvidaré así de fácil! ¡Coño! ¡No te entiendo, no las entiendo, realmente nunca he entendido a las mujeres, sería más fácil aprender física quántica que entenderlas a ustedes!... primero pasan por esos desórdenes hormonales indomables y luego terminan llorando sin ser explicitas y además nunca se dejan ayudar, realmente te estás comportando como una inmadura, a la edad que tienes y con esos aires de mujer liberal deberías estar preparada a todo, incluso ante situaciones como estas.


    Ella amordazó su llanto, mientras contenía un nudo grueso en su garganta. Era su orgullo el que estaba en juego, mordía su labio inferior para evitar gritar así que retomó de nuevo la misma posición sobre el banquillo, le dio la espalda y le seguía viendo desde el espejo.


    - Diana, sé sincera contigo misma, ¿Ibas a entregarte a Mickel esta noche, verdad?


    Ella palideció ante sus palabras, parpadeó boquiabierta y cuando pudo emitir sonido alguno de su boca, se negó.


    - ¡No! – Gritó ofendida- Entiendo ahora lo mal que me conoces… no planearía algo así… sólo quería divertirme, pasar un momento agradable con Mickel, pero comienzo a entender… te gusta ser el primero, marcar y enmarcar.


    - Sé cuando a una mujer le placen mis caricias y estoy convencido de que te encantaron esos minutos en el que fuimos uno solo, disfrutaste con el calor de mis besos y navegaste sin remos entre mis brazos, te diste por completa cuando te lo pedí aunque temías de lo que estaba pasando, tomé tu pureza porque la sentí mía y no me siento culpable por ello, porque fui tu dueño, porque te deseo mucho y porque a pesar de que no cubro tus expectativas por ser un simple montuno a tus ojos, aspiro a tenerte…También porque a pesar de tu carácter fuerte, tu rebeldía, por ser insoportable cuando quieres ser irónica, he aprendido a convivir contigo, he aprendido a recordarte cuando cierro los ojos y a anhelar tus labios cuando duermes…


    - ¿Y qué con eso? Dijiste: le pinto pájaros preñados a ésta ¡y listo! la tengo bobita, comiendo en mi mano ¿Por qué no te detuviste a imaginar lo que pude estar sintiendo, lo que pensaría fuera de cualquier desorden hormonal?


    - Es cierto Diana, precipité nuestro encuentro y estoy claro en que quizá no era el momento, pero esto es importante y tarde o temprano iba a pasar, es probable que  en este momento no te hayas dado cuenta de ello porque eres una principiante en los placeres de la cama, pero con el tiempo y las experiencias adquiridas lo entenderás mejor… El sexo es complemento del amor, es el sello de la atracción física, el puente que une dos almas con un único cuerpo…


    Carlos estaba pensando en lo mucho que la amaba y en cómo decirle a una persona tan testadura lo que estaba sintiendo, ¿En qué idioma debería hacérselo saber?, entonces cuando ella le pidió que se retirase de la habitación, nuevamente le dijo que necesitaba estar sola, según sus propios labios:”la diversión había cesado y ya era el momento para dejar de hacerlo”.


    - ¿Saldrás con Mickel está noche?


    - ¡Claro que saldré!- Expresó con una mirada retadora que lo dejó perplejo.


    - Diana, te puedo asegurar que nadie te tratará como lo hago yo.


    - ¡A Dios Gracias, por ello!- Respondió enfática. Se cruzó de brazos y se acercó al balcón, allá en donde la brisa caribeña carcomía su piel y en donde las gaviotas se veían pasar en una u otra dirección; Carlos todavía permanecía tras de ella, deseoso de acercarse de nuevo a sus terrenos, pero cohibido por su rechazo y despotismo, apenas intentó murmurar algo cuando ella le hizo hacer silencio de nuevo con sus palabras.


    - Carlos, nada pasó esta tarde, ¿entendido?


    - ¿Tan trágico fue nuestro encuentro?- Diana bajó la mirada.


    - Entonces ¿tus palabras solamente fueron ecos ficticios, palabras muertas, palabras sin sentido?


    - ¡Cómo pude haber hablado si estaba poseída!


    - Recuerdo cada silaba que salía de tu boca, cada susurro, cada gemido…- Estas últimas palabras la enardecieron lo suficiente como para darse vuelta, tomar su bolso de mano y el sombrero de playa hasta escabullirse de su espacio y salir de la suite. La puerta nuevamente fue azotada. Carlos se acercó a las ventanas del balcón y las cerró, en un instante el agitar brioso de las cortinas se disipó hasta convertirse en un simple nudo de telas inertes. Caminó hasta el sofá, se dejó caer sobre él, hundió su dedo índice en el cenicero repleto de cenizas y dibujó algunos jeroglíficos sin sentido, pensaba en las cosas mal hechas e interpretadas que pudieron poner en mal pie una posible relación con Diana y sobre todo en cómo solventarlas. Recordó por largo rato su entrega amorosa e intentó grabar y esculpir en su memoria cada gesto y murmullo de los labios dóciles de quien dejase una etapa de su vida entre las sábanas para convertirse en una mujer aún más briosa entre sus brazos. El teléfono sonó un trío de veces, él sin interés alguno lo contestó.


    - ¿Señorita Amell Amagat?


    - No, es su hermano ¿Quién le habla?


    - Es de recepción. Es para notificarle a la señorita que no fue posible conseguir vuelos aéreos para el día de hoy, quisiera saber si la señorita desea que reserve el vuelo para mañana.


    - No, no es necesario. Ella permanecerá un tiempo más. ¡Ah! otro detalle y espero se lo haga saber al gerente del hotel y a todos los encargados de los servicios de recepción. Exijo no le sea otorgado este tipo de servicios a mi hermana, bajo ninguna circunstancia, ¿entendido?


    La comunicación se interrumpió cuando Charlot azotó el auricular sobre el aparato.- ¡Qué malcriada!- Murmuró para si mismo antes de tomar el control remoto del televisor y encenderlo. 


    Al caer la tarde Diana estaba de regreso, vino dispuesta a prepararse para su cita, se encerró en el baño con las prendas elegidas y el vestido de escote que tanta controversia y malos entendidos había creado. Una hora después salió de la sala de baño con pasos elegantes y seductores, había arreglado su cabellera con unas pinzas de piedras preciosas que permitía elevar su melena, perfiló sus cejas y pintó sus pestañas, sus labios de color terracota enloquecieron a Charlot, su vestido como lo imaginó lucía un gran escote en su espalda que terminaba un poco más arriba de los glúteos, la tela del precioso vestido de terciopelo negro lamía sus piernas contorneadas hasta posarse sobre sus tobillos, parecía ajustado, pero no lo era tanto, en su cuello lucía el collar de diamantes que como hermana de un prestigioso empresario de las piedras preciosas debería lucir, su mano se adornaba con un brazalete de oro y un anillo de perlas, su piel emanaba un exquisito aroma a  perfume francés.


    - ¡Estás hermosa!- Exclamo él, pero ella lo ignoró por completo, elegantemente tomó asiento junto a él, cruzó las piernas y tomando el teléfono en su mano,


    levantó el auricular y discó un par de números pero al hacerlo Charlot la interrumpió en su intento.


    - Si llamas para lo de la recepción de tu vuelo ¡cuánto lo siento! pero cancelé tus órdenes, así que sigues estando bajo mi responsabilidad y mis cuidados te guste o no.


    - Me vigilas muy bien ¿No es así?


    - Hasta donde puedo ángel, ahora dime, ¿vendrá Mickel por ti?


    - ¡no te incumbe!


    - Detrás de todo este teatro, del cual tú te olvidaste, tienes razón, no me incumbe, pero sí déjame advertirte algo: “ Mickel es una de las peores alimañas que se haya visto antes, seduce, engaña, traiciona , hiere y mata, lo más importante para él es su organización ,así que ve con cuidado… cuídate de ese hombre, te aseguro que Mickel no es el príncipe que te imaginas que es, sólo es una ilusión óptica, te has dejado deslumbrar por las apariencias… Crees que has hallado oro, pero nuevamente sólo encontraste una pirita…te podría hacer mucho daño su compañía”. Más tarde Diana esperaba en el bar del hotel por quien creía vendría a brindarle diversión, esperaba olvidar con aquella compañía los recuerdos de su entrega amorosa, parpadeaba y en cada segundo que trascurría su memoria era abrumada por aquellas escenas apasionadas, dulces, pausadas, calladas y amorosas que no terminaba de asimilar, a ella misma le parecía inaudito que aún se negara a admitir que todo lo que sintió en ese momento era real, se sentía exhausta, no podía organizar todavía sus ideas, para ella el entregarse a un recién conocido no formaba parte de su proyecto de vida, tampoco lo había sido el verse inmiscuida en un mundo de mafiosos asesinos pero ahí estaba, en un momento de su vida fue su decisión, quizás incoherente y absurda  pero por ser su decisión, tenía que asumirla con responsabilidad…como siempre lo habría hecho; ahora estaba en el bar, esperando por quien creía le haría borrar todas sus preocupaciones, acababa de beberse el segundo coñac cuando Charlot entró al bar sin ser visto, se reclinó en un mesón alto junto a la entrada para poder observarla mejor, padecía el gran dilema entre acercarse a ella o no hacerlo, después de todo él debería estar en la suite o divirtiéndose con cualquiera y no vigilando a una joven tan testadura. Pensaba al verla desde su rincón en lo hermosa que se veía, deseó acercarse a ella, pedirle que olvidara su cita, que regresara con él, le prometería no tocarla al menos que ella se lo pidiera, sabía que de aceptar salir con Mickel, los celos le carcomerían durante su ausencia, quizás rompería la cristalería de la suite o para evitar tal problema, mejor saldría a caminar a nadar ¡o a romperle las narices a su rival!...Finalmente aquel hombre llegó, vestía de etiqueta como era su costumbre, le extendió cortésmente el brazo y juntos abandonaron el lugar sin percatarse de su presencia.


    Hacía algunos años que Carlos se había separado físicamente de su esposa y mientras tramitaba su divorcio se había olvidado por completo de reiniciar su vida marital con otra mujer, así que, desde entonces no le importaba el porvenir íntimo de una chica, pero ahora, luego de conocer a Diana todo era diferente aunque no entendía por qué…Carlos no deseaba ver a su nuevo amor sucumbiendo ante los placeres de otro cuerpo, se habrían entregado mutuamente y ahora deseaba formar parte de su vida. Esperaba ansioso que ella regresara de nuevo al bar, pero trascurrieron algunos minutos y eso no ocurrió, así que se puso de pie, canceló la cuenta, dio un último sorbo a su bebida y se retiró internándose por los jardines con las manos en los bolsillos, con la mirada a veces en el cielo, otras veces en la grama… ¡Hace tantos años que no sentía lo que estaba sintiendo! Diana no permaneció más de media hora con aquel hombre. Condujo el auto a un lugar alejado, se oía el golpear de las olas en la costa, quizás habría un muelle cerca de allí porque a lo lejos se vislumbraba la gran luminosidad que suelen tener los cruceros cuando atracan en algún puerto. La brisa olía a algas marinas, a frescura, se detuvo junto a una basta playa. Instintivamente ella bajó del auto, se sintió libre, caminó hasta la playa, se quitó el calzado y hundió sus pies en la todavía cálida arena, no había más luces que la de la luna, y la de un crucero muy a lo lejos del muelle. La brisa la revitalizaba, la llenó de vida. Sonreía, no entendía por qué vendrían vestidos de etiqueta a la playa. Así que Mickel le explicó que junto a la playa tenía su propiedad, una acogedora cabaña que les aguardaba, señaló en la distancia en donde se veía una estrecha carretera, no había otra propiedad cerca de aquella cabaña, sólo el mar, la arena y ella poniéndose otra vez en bandeja de plata a un hombre cuyas intenciones estaban muy claras. Mickel demostró ser lo que Carlos le había advertido: “una bestia”, ella comenzó a sentirse mal por guiarse de las apariencias físicas y no pensar sensatamente, olvidando completamente las razones por las que habrían viajado desde el estado Bolívar hasta el paraíso caribeño en donde estaban ahora… La cena sería un manjar de insinuaciones a las que no estaba acostumbrada. Recordó a Carlos sonriendo. Parpadeó. Comprendió que esa cita absurda precipitaba aún más los profundos sentimientos que albergaba por Carlos. Comprendió lo que pasaría tras las paredes de aquella suntuosa cabaña si no se marchaba pronto, su susceptibilidad la haría débil y maleable, quizás de intentar rehusarse no tendría la fortaleza para doblegar un cuerpo tan fornido, corpulento y excesivamente machista quien de seguro no soportaba rechazos femeninos. Lo que habría de decidir debía hacerlo pronto antes de encender sensaciones inexorables.


    Discutió unos segundos con él al percatarse de su malestar por ser rechazado “tal como lo imaginó” a pesar de alegar y justificarse diciéndole que repentinamente se sentía mal de salud, lo apropiado era que regresaran y postergaran la velada pero él se negó a dejarla ir así, causa por la que forcejearon un poco a orillas de la playa, su cuerpo fornido, como imaginó, la estaba dominando, intentó llevarla a la fuerza de uno de los brazos hasta la cabaña, ella gritó, clavó sus uñas en aquellos brazos, pero cada intento parecía inútil. En pocos segundos estaban dentro de la cabaña, ella lo pateaba, lo golpeaba, pero eran simple manotazos, se sujetó del marco de la puerta y al aferrarse a ella llevó al piso una estatuilla de marfil húngara, ésta desvió el interés de aquel hombre creando el momento adecuado para que Amell tomara otra estatuilla del mismo material y lo golpeara fuertemente en la espalda, él se quejó, pero seguía en pie, inmediatamente se fue sobre ella, intentaba apresarla con sus propias manos, robustas y grandes, acostumbradas a tomar lo deseado; desesperada, se inclinó sobre él y mordió una de las orejas de su agresor, él dejó escapar un fuerte alarido y la insultó con palabras soeces; un escandaloso chorro carmín se deslizó desde el lóbulo de la oreja hasta su cuello, ella se pasó con gestos de repugnancia el puño de su mano por los labios teñidos de sangre, escupió con desagrado restos de aquel líquido, parpadeó con enojo, lo miraba medrosa, pensaba en Carlos, recordó sus palabras…Lo necesitaba.


    - ¡Maldita perra! ¡Ningún apellido, ni fortuna te salvará de mí! ¡Te mataré yo mismo!- Metió la mano en el cinto de su pantalón buscando lo que ella imaginaba – su arma- así que desesperada se fue contra él , empujándolo lo golpeó cuatro, cinco o más veces con la misma estatuilla, estaba fuera de si misma, no controlaba sus actos, lo golpeaba en cualquier parte, sólo deseaba librarse de él. Cuando la sensatez volvió a ella, se detuvo; petrificada, lo contemplaba, no sabía si lo había asesinado, sólo que estaba allí sosteniendo la estatuilla al pie de un cuerpo ensangrentado; poco a poco los dedos de su mano liberaron aquella estatuilla teñida y ahora maltratada, en su memoria guardaría por siempre el momento cuando la estatuilla cayó al piso, en una caída casi eterna y sin sonido. Llevó ambas manos a los labios; sollozando se dejó caer de rodillas, su cabello desaliñado se mancharía de aquella sangre; al verse, reaccionó, miró a los lados, no había más nadie, era extraño, pero no había nadie, quizá aquel hombre jamás imaginaria que podría ser vencido por una dama tan ajena a su peligroso mundo y mucho menos que  ocurriría en medio de una simple cita. Ella se abrió paso en la carretera desolada y olvidando su cartera se marchó con los pies descalzos mientras llevaba en una de sus manos el calzado. Luego de caminar un largo trecho pudo tomar un taxi sin importarle un bledo el estado desaliñado de su cabello ante aquel forcejeo. Indicó la dirección al taxista, mientras parpadeaba un par de veces evitando que sus lágrimas fueran vistas o que desmaquillaran sus ojos. Minutos más tarde estaba de pie en el umbral de la suite de los hermanos Amagat, tocó la puerta de cedro tres veces olvidándose repentinamente del timbre, Charlot no parecía encontrarse. Presa de la desesperación se apoyó en el madero con los párpados caídos… La puerta se abrió y ella se hizo paso a un costado de Charlot, con los brazos hacia abajo y el cabello despeinado, le dijo en voz baja:


    - ¿Podrías prestarme dinero para el taxi?, son quince florines, el taxista espera por el pago.


    Charlot se asomó por la ventana y en efecto, un hombre de tez morena aguardaba impaciente  tras  los  rosales,  esperando  por  su  dinero.


    - Iré, en un momento regreso.


    Charlot atravesó el pasillo y bajó las cortas escaleras de piedras que lo conducían al rosal de la entrada principal. Regresó pronto y al entrar la encontró con los brazos cruzados y el rostro con una mirada perdida, estaba de espalda a la pared de la sala de recibo.


    - ¿ y tu cartera , Diana?


    - La perdí.- Murmuró al contemplarlo con nostalgia en sus ojos, inesperadamente se lanzó en sus brazos, lo rodeó de la forma más espontánea en que una chica lo hubiera hecho y buscó en su pecho masculino calmar su tristeza.


    - ¿Qué paso Diana?- Indagaba, mientras acariciaba un par de hebras de su cabellera.- Veo que no te fue muy bien.


    - Carlos… creo que lo maté.


    - ¿A quién mataste? ¿A Mickel?


    Desesperada soltó en llanto sobre su pecho, él la abrazó fuertemente, besando y acariciando su cabellera.- Cálmate, te aseguro que no pasó nada… ¿Has oído decir que hierba mala nunca muere?- Ella afirmó bajando la cabeza- Bueno, mi amor, ese hombre es como la hierba mala, como los gatos. Tiene siete vidas. Cálmate ¿Sí?, ahora cuéntame, qué ocurrió- Sin dejar de llorar y controlando la firmeza ahora quebrantada de su voz, le contó todo lo sucedido. Él la escuchó en silencio hasta la última frase, la abrazó nuevamente convenciéndola de que nada fatídico había ocurrido, aunque en su subconsciente estaba tratando de organizar estrategias para poder sobrellevar el desastre que se avecinaba al ofender a un miembro de la mafia caribeña. Aunque le fue difícil convencerla, logró persuadirla luego de servirle un vaso de agua helada con bastante azúcar, que consiguió en uno de los anaqueles junto al bar.


    - Tuviste razón…- Expresó un poco más calmada


    - ¿En cuales de tantas cosas?


    - En el tipo de persona que es Mickel. Es un miserable.


    - ¿Solo en eso?


    - Y en que nadie me trataría como tú.


    - ¿Será porque te amo?


    - ¿Cómo sabes que me amas, Carlos?


    - Te lo demostré esta tarde.


    - No, esta tarde… Carlos, el amor verdadero no se demuestra con sexo.- Añadió trémula.


    - Ya te he dicho que no hicimos sexo, hicimos el amor. No debes confundirte. Te amo y debes creerme…Me preguntas que cómo sé que te amo, bueno… lo sé porque me importas, porque me lastima el verte triste o herida y porque me preocupa tu porvenir.


    -  Carlos yo…- musitó


    - ¿Mentías, Diana?, ¿Eran falsas tus palabras?


    - ¿ Cuáles?


    - Aquellas con las que me decías ahogada entre murmullos… que me amabas.


    Calló y lo abrazó aún más fuerte, era obvio que quería evadir aquella pregunta, pero su actitud fue en vano, puesto que él la tomó del mentón y fijando sus falsos ojos de color gris en los de ella, volvió a preguntar lo mismo. Ella contestó:


    - No Carlos, no te mentí- murmuró- pero tenía miedo de cometer una ridiculez y darme cuenta de que tú sólo querrías usarme en tus placeres, ya que eres un hombre experimentado y práctico. Creí que sólo te burlarías de mis sentimientos, pensé en que no podría… no aceptaría resignarme nuevamente a enamorarme y para colmo de males sola…


    - Diana ¡Por Dios! Puedes ver en mis ojos y creerme cuando te digo que no


    te haría daño ¿sabes por qué?- Preguntó, respondiéndose él mismo muy


    cerca de la comisura de sus labios, con un fresco mascullar de palabras.- Porque te amo y me gustaría saberme correspondido y escucharlo infinidad de veces de tus labios.


    - Diana sonrió.- ¡Si te lo digo infinidad de veces, te vas a fastidiar muy rápido de 


    mí!- Ambos sonrieron..


    - No lo creo amor.- Esa noche durmieron plácidos sobre el sofá, ella sobre su pecho. Él la adormecía con las caricias en su cabellera y ella con el delicado perfume de su piel.


    


    


    


  




  

    IX


     


    Ambos se habían cambiado los atuendos y la apariencia, acababan de solicitar el servicio de desayuno en la suite ante la recepción del hotel, cuando un trío de agentes de la seguridad del estado se apersonaron a su recinto, el gerente del hotel los acompañaba consternado ante tal calamidad y tan sorprendente bochorno; mantenía en sus ojos ocultos bajo las gafas doradas la idea de que todo se trataba de un mal entendido. 


    Los agentes de la seguridad venían armados y con la más alta intención de detener a la acusada en cuestión. Diana, todavía estaba peinando su cabello cuando uno de los agentes policiales se abrió paso hasta donde ella, mostró su placa policial y con voz prepotente le dijo que tenían que acompañarlos a la jefatura. Boquiabierta, palideció hasta que pudo reaccionar ante su letargo.


    - No entiendo… ¿Podrían explicarme detalladamente qué está pasando?- Expresó.- ¿Quién me acusa y primero que nada, de qué? El gerente intervino por su defensa, después de todo, los descendientes de los Amagat eran muy buenos clientes y personas bastante sociables además de poseer una gran fortuna, sin embargo el oficial insistió en esposarla y llevarla a la jefatura  lo más pronto posible.


    - ¡Un momento!, ¡qué abuso es este!- Expresó molesto Charlot.- Explíquese, oficial ¿quién acusa a mi hermana y por qué?


    - El señor Mickel Bracho, la acusa de robo, se tienen pruebas de que la señorita estuvo en su propiedad, violentó la entrada principal, destrozó algunas obras de arte de alto valor económico e histórico y además un par de joyas desaparecieron. Tres testigos aseguraron haber visto a la señorita Amell Amagat irrumpir en la propiedad en compañía de otras tres personas que aún no se identifican.


    - ¡Maldito!- Murmuró Charlot.- Muéstreme la orden de detención.- Pensó: “Sabía que no moriría, no esa noche y tampoco en manos de ella, pero tan cobarde jamás admitiría que una mujer lo habría lesionado”- El oficial la mostró y le volvió a repetir que tenía que acompañarlo, ella se rehusó así que ambos hermanos ficticios se ausentaron algunos metros con previa autorización de uno de los oficiales, pero antes uno de ellos explicó que tenían que revisar el lugar, y que la orden de allanamiento les autorizaba el procedimiento, Charlot no le prestó la atención necesaria a la inspección, pues como eran inocentes no tendrían razones para oponerse.


    - Carlos, ese hombre se las está cobrando por haber sido la excepción en sus juegos nocturnos, además herí su orgullo varonil, me va a hundir y me pudriré en alguna cárcel de Aruba cuando descubran que tengo identidad falsa y mucho más cuando cuestionen


    la procedencia de mis prendas.


    - ¡Tranquila, confía en mí, no voy a dejar que te culpen o te condenen! No obstante el gerente permanecía atento ante la revisión del lugar, con una preocupación exagerada por el cuidado de sus muebles y artefactos eléctricos, estaba revisando el escritorio  junto a la sala de recibo y al balcón más pequeño de la suite cuando uno de ellos expresó con cierto sarcasmo el suntuoso hallazgo.


    - ¡Así que no tenían nada que ver con la denuncia!


    - ¡Santo Dios!- Exclamó Diana, con los ojos vidriosos y palpitantes, casi enrojecidos como si sus vasos oculares quisieran explotar. Charlot se acercó a los oficiales y los acusó de ser ellos quienes colocaron las prendas halladas en el cajón del escritorio, pero la acusación, aparentemente, no estaba sustentada porque el gerente del hotel había presenciado la búsqueda paso a paso, observando y siendo testigo ocular del hallazgo. ¿Cómo habían llegado esas joyas al escritorio? ¡Ni idea!, pero de lo que si estaban completamente seguros era de estar en un gran problema. Charlot recordó el pesado sueño que se había apoderado de ellos, no despertaron durante toda la noche y a la mañana siguiente permanecieron en las mismas posiciones y con la misma quietud, algo había ocurrido, quizás algún somnífero había hecho lo suyo, mientras que el ladrón o espía hacia su labor. Diana no hacia otra cosa más que imaginarse encarcelada por falsificación de documentos, enriquecimiento ilícito y sabe Dios de cual otro cargo la inculparían.


    - Voy a mostrar mi verdadera identidad Charlot- le murmuró en voz baja.-


    - ¡No! , no lo hagas, eso complicaría más las cosas, además aún no sabemos si se trata de una trampa de Michell, puede que sospechen de nosotros.


    - ¡No puedo confiar en ti en todo momento!, ¡tú no eres  el que está siendo acusado y mucho menos el que se va a podrir en la cárcel cuando todo esto se descubra!


    - Por favor, confía en mí, Amell.


    Los oficiales se disponían a esposarla cuando Charlot les pidió que no lo hicieran puesto que su hermana era una dama de muy alto prestigio social y además les garantizaba que no se escaparía, los oficiales, accedieron y procedieron a retenerla por averiguaciones.


    - ¡Bonita aventura!- Se repetía infinidad de veces, mientras abandonaba la suite, ante las miradas pávidas del gerente del hotel, la recepcionista y la furia de Charlot. - ¡Maravillosa locura!, todo por unirme al primer loco de carretera que me encontré, ¡Cómo se me ocurrió llegar a tal extremo en mi relación con un hombre totalmente desconocido, un hombre quien realmente no sé si es un maldito mafioso!... Sus enemigos no se ven de muy buena calaña… ¡Dios Santo!, ¿Por qué no hice lo que una vez él mismo me dijo en la selva?, “Quedarme en la ciudad”, trabajaría para el gobierno, pasando las necesidades propias de cualquier asalariado de quince y último, pero segura de no terminar con un balazo en la frente, ni con un hijo no planificado…tengo que pensar muy bien lo que voy hacer. Si esta gente


    descubre que mantengo identidad falsa y además enriquecimiento no justificado, me saldrán canas y se me partirán los dientes por los años que pasaré en la cárcel, lo más apropiado es que logre escapar de aquí, ¡claro!, debo agilizar lo suficiente mis piernas porque si una bala de estos agentes me alcanza, ¡hasta ahí llegaste, Diana Palermo!


     


    Estaban atravesando el patio central próximo a la alberca, pensó en más de diez maneras para evadir su arresto, tramaba en su mente, entre tantas otras, escaparse en uno de los autos que acababa de estacionarse en el hotel, aún estaba encendido; también pensó en entrar al parque acuático, allí con tantos niños nadie dispararía, miró el contorno de la edificación, como otra de sus alternativas, al ver los enormes edificios tras el jardín principal, le pareció lo más acertado, era un edificio enorme de centenares de habitaciones, múltiples casinos y áreas verdes repletas de turistas en donde sería imposible hallarla fácilmente, porque de seguro no podía haber una cámara de seguridad en cada rincón del hotel, así que cuando ella vio el momento oportuno para huir hasta el Aruba Grand, lo hizo... Se lanzó en carreras, atravesando el patio central, corrió tan aprisa que ni ella misma se lo estaba creyendo, no parecía escuchar la voz de alarma de los policías quienes le exigían su detención, Diana llegó hasta el área de un estacionamiento externo bastante aglomerado, alguien conducía en la misma dirección en que ella huía, pero para desdicha suya en sentido contrario, apenas murmuró un ¡Dios mío! cuando sintió el automóvil sobre ella, pero con una agilidad desconocida hasta ese momento se balanceó contra la grama, luego de chocar con el farol izquierdo del auto, giro algunas veces sobre la inclinación de una jardinera y cayó al pie de una palmera, aprisa y cada vez más exhausta emprendió de nuevo su huida hasta la calle, era tarde, no supo en qué momento se desvió de su ruta y ahora huía por las áreas externas del hotel, la gente la miraba sin intentar detenerla y al ver pasar detrás de ella a los agentes de seguridad, murmuraban haciendo alarde con sus gestos.


    Una vez en el Irausquin Boulevard, o en cualquier avenida de la ciudad


    las esperanzas de ocultarse en cualquier sitio eran mayores, pero sus sueños de libertad se derrumbaron cuando al saltar la última barda de flores un trío de vehículos policiales la rodearon y de ellos se bajaron casi instantáneamente una docena de agentes de seguridad.


    Muchas armas apuntándole, nada inteligente seguir huyendo, al menos que deseara despedirse del mundo terrenal.


    - ¡Alto!- Gritó uno de los agentes quien venía tras de ella.- ¡Está usted detenida!


    La esposaron sin cuidado alguno y la llevaron con rudeza hasta uno de los vehículos. Charlot venía deprisa con la camisa holgada, el cabello despeinado y el corazón en la mano, al creerla muerta por resistirse al arresto. Se detuvo ante los brazos de los agentes de seguridad que acordonando el lugar le impedían seguir adelante.


     


    - ¡Déjenme pasar!, ¡Amell! - Gritó- ¡Amell! - Volvió a gritar- Pero ella sólo podía contemplarlo desde la parte trasera del automóvil con las manos traseras en su espalda como un delincuente común y con los ojos inundados de lágrimas.


    - ¡Confío en ti, Charlot!- Murmuró al absorber las lágrimas que recorrían sus carrilleras. Esa mañana Charlot se comunicó con Fabio, el inspector de la Entidad de seguridad que se había encargado de facilitarle los documentos falsos con las intensiones de apresar al sujeto, cuyas pruebas aún no eran suficientes para hacerlo, luego de mantener una fuerte conversación se apersonó en la jefatura en donde tendrían detenida a Diana. Charlot acababa de aparcar su vehículo cuando Mickel salía de la jefatura, deprisa se bajó del auto y se abalanzó contra él, lo tomó del cuello de la camisa, empuñó su mano derecha y la dejó caer con toda su fuerza contra su carrillera, arrojándolo al piso le proporcionó dos golpes bastantes certeros en su boca, su labio comenzó a sangrar. Charlot lo dominó desde un principio con su pesado cuerpo.


    - ¿Qué diablos pretendes hacerle a mi hermana?, primero intentas abusar de ella y ahora le haces esta porquería.


    - ¡Nadie se burla de mi y se queda tan tranquilo Charlot!, ¿además que tipo de mujer se ha creído Amell? ¿Crees que gastaría mi tiempo en ella si no deseara algo a cambio?- Tres de sus hombres se acercaron pero fueron rechazados por Mickel quien con su mano en alto, parecía decirles que podía controlar la situación, así que ellos obedecieron manteniéndose distantes mientras observaban.


    Furioso como un animal salvaje lo levantó del pavimento, todavía sosteniéndolo del cuello de la camisa, lo arrojó sobre la parte delantera del automóvil y lo golpeó en el abdomen, Mickel se repuso, así que le lanzó sin contemplación alguna dos puños en su rostro. Charlot retrocedió. A prisa Mickel se agachó y sacó de la bota de su pantalón una pistola automática, con la cual apuntó mientras oprimía el gatillo, Charlot permanecía estático, en cualquier momento una bala podría atravesarlo...


    - ¡Maldito, cobarde!, ¿Por qué no peleas como los hombres?... Expresó enfático Charlot.


    - Soy un ser muy práctico, no pierdo energía con personas tan triviales como tú… Amell se arrepentirá al haberme rechazado, haré que pase unos cuantos días en esa pocilga bebiendo pan y agua, contribuiré a su plan dietético, te lo aseguro, y al salir será mejor que tu hermanita y tú se pierdan del mapamundi, porque si me los llego a encontrar frente a frente , me desharé de ustedes, cavaré una fosa en el mar y jamás sus cuerpos serán hallados, desplazarán al hijo de Limberd y serán historia, ahora si me disculpa, caballero,  tengo asuntos de interés que debo atender. Sin despegar su mirada de encima y sin bajar el arma se alejó, arregló el cuello de su camisa con ironía y abordó el automóvil, bajó su arma y abandonó el estacionamiento policial. Charlot clavó su mirada llena de furia en aquel individuo, empuñó sus manos, entró entonces con mil pensamientos surcando su cabeza hasta la jefatura. Las visitas estaban prohibidas, pero minutos más tardes un abogado enviado por su amigo Fabio se apersonó en el lugar y pudieron entrar a la celda en donde la retenían.


    La jovencita no dejó escapar ni el más mínimo de los movimientos al verlos entrar, su rostro no tenia expresión y sus ojos estaban ribeteados de tanto llorar.


     


    Rechazó a Charlot cuando intentó abrazarla, así que esto lo cohibió, con su rostro fruncido le murmuró que todo estaría bien.


    - ¡Bien! - Gritó ella.- ¿te parece que todo está bien?, el asqueroso de Mickel entró a la celda hace un momento y me hizo esto.- Llorando ahora, le mostraba su labio roto.- ¿te parece que todo está bien?, ese hombre parece tener el poder en su mano y si él lo quiere me pudriré aquí. El abogado le explicó en baja voz a Charlot que tendrían que aclarar los puntos fuera del recinto de seguridad, así que ambos se retiraron dejándola atrás sobre la banca maloliente y el piso grisáceo y curtido de mugre. La jovencita levantó su rostro sin expresión y con un nudo en la garganta le dijo: ¡Charlot!... confío en ti.


    Pero él no contestó nada, tan solo bajó la mirada, dio la espalda y se retiró.


    ¿Cómo interpretar eso?, realmente no tenía idea, aunque sintió un vacío en el espacio, lo bastante vasto como para succionar los restos de su existencia. Comenzaba a sentirse completamente sola.


  




  

    X


     


    Mickel tenía una reunión de placer en el yate de su socio de negocios, así que tendría que estar preparado para disfrutar de tan apoteósico encuentro, en donde su amigo exhibiría la más maravillosa de sus colecciones de piedras preciosas. En el yate se reunirían alrededor de veinticuatro personas, más de la mitad serían mujeres dispuestas a coquetear y a exhibir sus atributos naturales para los invitados, pero lo inimaginable para ellos era ser allanados por los agentes de seguridad y además, con orden de extradición hacia Venezuela. Fabio, quien realmente era un agente de la D. E. A estaba tras la pista de Michell y Mickel, “Los cara brava” unos de los mafiosos más importantes en el mundo del lavado de dinero, el tráfico de piedras preciosas, la explotación ilícita en tierras suramericanas, el genocidio cometido contra ciertas tribus, entre docenas de acusaciones que caían sobre su comité.


    Charlot Hoffman estaba trabajando en la recolección de pruebas en su contra, muchas de esas pruebas habían llegado a las puertas de las Instituciones adecuadas, pero las más recientes habían estado en su poder, sin embargo no era el único acusador así que las pruebas acusativas llegaron a desbordarse del escritorio del inspector Fabio, quien movilizó una gran masa de agentes para allanar el yate; la Guardia Costera jugó el papel más importante aunque la vigilancia aérea también tuvo su reconocimiento, no obstante Charlot temía por el bienestar de Diana y realmente tenia justas


    razones para hacerlo, así que mientras Fabio se encaminaba en el comando de detención de Michell y sus cómplices, Charlot aceleraba el auto rumbo a la jefatura. Ignoró semáforos, recorrió algunos metros sobre la acera de una de las avenidas más transitadas y contaminó el ambiente con la ensordecedora bocina, llevaba consigo un arma automática y “estaba dispuesto a matar por esa falda”, la amaba demasiado como para permitir que la apartaran de su camino con tanta facilidad…


    Faltaba poco para llegar a la jefatura. Un camión de los bomberos se atravesó en su camino con mucha prisa, mientras su ensordecedora sirena turbaba su lucidez, la gente comenzó a movilizarse sin cuidado alguno, al fondo de las altas palmeras una gran humareda negra se disipaba entre la nitidez del cielo azul celeste. Desesperado bajó del auto y corrió entre el tumulto de gente, un bombero lo detuvo, pero encolerizado se deshizo de los brazos que lo ataban y se lanzó en carreras hasta el interior de la jefatura, mientras caminaba los recuerdos invadían su memoria, formaban ecos que se estrellaban en las paredes de la mente, al parecer alguien había dejado un artefacto explosivo en el interior del recinto policial que acabó detonando en la fachada principal, las paredes estaban reducidas a un centenar de ruinas, y el fuego se extendía mostrando fascinado sus gigantescas lenguas naranjas.


    - ¡Diana!- Gritó él, mientras se abría paso entre la humareda gris. ¡Diana!, ¿Dónde estás? ¡Diana, contesta, por favor! ¡Diana!


    La llamaba desesperado por su verdadero nombre. ¡No era Amell Amagat!...¡era Diana!


    Sus palabras se mezclaban con el llanto, no eran gemidos, estaba realmente llorando como nunca antes lo había hecho por su dócil compañera, pero no deseaba perderla, así que siguió atravesando pasillos obstaculizados por los escombros, cruzaba celdas, escaleras y paredes en ruinas, polvo que atosigaba su garganta amenazando con asfixiarlo por completo. Tras suyo una parte del techo de madera se desplomó, el fuego enardeció, su piel comenzó a padecer las inclemencias de las llamas ardientes, pero su deseo por hallarla con vida era más grande que cualquier dolor físico... Estaba a punto de caer de rodillas ante el cansancio, la fatiga y la asfixia que el calor le estaba causando cuando escuchó cerca de él la tos mustia de alguien, siempre pensó que sería ella y al soñar con tenerla de nuevo en sus brazos lo revitalizó hasta ponerlo de pie nuevamente. Atravesó un pasillo angosto y se encontró con una celda, los barrotes estaban ardiendo por el calor, los tocó y con un grito de dolor retiró sus manos de los barrotes, impotente contempló por un instante sus manos enrojecidas por el calor de los mismos, desesperado acercó su rostro lo suficiente como para ver la silueta de alguien tras la humareda grisácea, que yacía en el piso retorciéndose en él mientras se resistía a morir asfixiada. 


    - ¡Confía en mí!, ¡Te sacaré de allí!


    Dio un paso corto hacia atrás, levantó la pierna y pateó la reja, pero la cerradura aún no cedía, además tocarla significaba quemar nuevamente sus manos, recordó la pistola automática que siempre cargaba consigo, la sacó del cinto, apuntó a la cerradura un poco alejado de ella, disparó y vio como un pedazo del hierro protector se desplomaba junto a los restos de aquellas ruinas, pateó de nuevo la reja hasta lograr abrirla… el humo gris enrojecía sus pupilas, parpadeó…allí estaba ella, luchando con el calor del fuego se abrió paso y la tomó en sus brazos llevándola hasta las afueras de la celda.


    La labor de los bomberos estaba siendo ágil, pero aún las llamas enardecían en la entrada. Se detuvo, se echó al cuerpo desmayado de Diana en su hombro derecho y se dispuso a atravesar la masa de humo espeso que recubría las lenguas asesinas de aquel improvisto desastre. Con gran dificultad, fatiga y dolor por las quemaduras logró salir del infierno aquel. Los bomberos lo recibieron a su salida, era peligroso haber entrado, pero nadie sospechaba que hubiese alguien allí adentro. Carlos sólo dio algunos pasos, después que los bomberos recibieron el cuerpo casi sin vida de Diana, éste cayó de rodillas al piso, pálido y con la piel irritada, ante el cuadro sintomático fue atendido de inmediato y ambos fueron trasladados al centro médico de emergencia.


    Mientras tanto al inspector Fabio y a sus hombres no parecía estarles yendo muy bien, porque Michell y sus hombres pusieron resistencia al arresto desde el primer momento en que la guardia costera los bordeó, un par de mujeres murieron en el enfrentamiento y varias de ellas cayeron al agua, los guardias costeros tuvieron que dividir la operación en rescate y aprehensión. Marcos el hombre de traje negro con el crucifijo de calavera que había irrumpido en la selva e intentado violar a Diana fue el primero en caer abatido por una certera bala en uno de sus ojos. Mickel y Michell abandonaron el yate en motos náuticas y emprendieron la huida por el mar Caribe, después de todo parecía fácil cruzar la frontera marítima hasta llegar a Haití o a donde sus motores los llevaran. Pero realmente el plan no les resultó tan bueno, un par de lanchas costeras estaban dispuestas a fundir los motores si era necesario en la persecución. Tres de sus escoltas les seguían y les resguardaba de los agentes de seguridad pero las municiones se agotaban, debilitando así su defensa. Mickel le disparó a uno de ellos haciéndolo perder el rumbo de la navegación, pero era inútil porque aún tenía a alguien más tras de ellos. Desde el aire un helicóptero los merodeaba, el mar comenzó a picarse, creando olas extrañas que alteraron su desplazamiento sobre el agua, alguien con un altavoz les ordenaba entregarse para evitar cargos mayores en su contra. La moto náutica de Michelle comenzó a fallar, así que sacó su arma y le disparó a Mickel en la sien, sus ojos desorbitados le miraron por última vez, sin embargo Mickel alcanzó a apuntarle, pero su cuerpo sin vida no retuvo las fuerzas necesarias en su sangre como para movilizar los dedos que oprimía el gatillo, su cuerpo inerte, cayó boca abajo en las aguas y se mantuvo en flote hasta que fue rescatado por los forenses, su cráneo había sido despedazado por la bala certera y el mar se tiñó de sangre inmunda. Michell le dio alcance a la moto náutica de su socio, subió sobre ella y continúo con la huida. El helicóptero descendió hasta su proximidad, el mar se puso brioso, Michell disparó hacia el piloto, pero este evadió el ataque con una magistral maniobra de ascenso, su copiloto apuntó y le disparó en el pecho, Michell cayó abatido de espaldas al agua, la moto náutica se alejó por inercia de su cuerpo hasta detenerse metros después. La pesadilla había terminado...


    Al arribar a la costa con los detenidos se levantó expediente a los implicados y se aprehendió a los solicitados. El inspector Fabio había cumplido su misión.


    Diana y Carlos fueron internados esa noche, aunque Diana fue dada de alta mucho antes que su siempre salvador. A la mañana siguiente vestía una bata de hospital, estaba conectada a una bombona de oxígeno y su piel estaba siendo tratada con cremas ante la irritación que el fuego le causó, pero a pesar de todo sin mucha gravedad. Al despertar se topó con el inspector Fabio a quien no conocía personalmente, pero bastaba imaginar las versiones de Carlos para haberlo conocido, lo describió perfecto, era un calvo de bigote grueso y encorvado en las puntas, tenía la piel salpicada de pecas y su tono era rosado, era un alpino con ojos de águila. Al despertar le sonrió. Él colocó su mano sobre su frente.


    - ¡Vaya!, así que tú fuiste la culpable de que mi amigo enloqueciera ¿No?


    - ¿Dónde está Carlos?, ¿Por qué no está aquí?


    - No te preocupes niña, hierba mala nunca muere, además ese hombre no está dispuesto a morirse y dejarte sola. Él está en la habitación once, se está recuperando velozmente.


    Un par de horas más tarde, una enfermera la acompañó hasta el baño para que ella se duchase. El inspector Fabio les trajo algunas de sus pertenencias guardadas en el hotel, una maleta con todo lo que encontró incluyendo las joyas que Carlos le había regalado a quien supuestamente sería Amell. Se duchó, peinó su cabellera, maquilló su rostro y se dispuso dejar la habitación para ir en la  búsqueda de él


    Caminó hasta el final del pasillo, dobló en una esquina del mismo y subió algunas escaleras, se acercó a la habitación número once, en donde lo tendrían bajo cuidados intensivos. El corazón de Diana palpitó brioso con intenciones de escapar de su pecho, recordó cada una de sus escenas de amor y pasión, recordó aquellas palabras que tantas veces retumbaron en su mente durante su odisea en ciudad Bolívar, contempló su figura masculina sin tenerla aún consigo hasta que... Diana se petrificó, sus ojos se clavaron


    en una dama de vestido ancho color ocre, pero de una figura bastante esbelta, sus piernas se veían perfectamente delineadas desde el ruedo de su falda, tenía un pecho casi plano, pero un rostro precioso, sus ojos azules parecían naturales y sus labios gruesos le hacían ver apasionante. Diana parpadeó. Un agente de seguridad custodiaba la entrada a la habitación. Dio vuelta e intentó regresar.


    - What happened, miss Diana? – Le preguntó en inglés aquel agente de seguridad, pero sólo después de escuchar tres veces la misma pregunta fue que Diana pudo reaccionar.


    - Veo que no es el momento adecuado para visitarlo- Murmuró mientras daba un paso atrás.


    - Puede esperar a que salga su esposa si lo desea.- Le recomendó en claro Español al darse cuenta de que Diana hablaba mejor el español que el inglés.


    - ¿Su esposa?- Diana sintió como si las paredes del hospital se caían sobre ella, el aire la atosigó y se puso pálida, todo su entorno se nubló; de repente, parpadeó para volver en sí, luego de escuchar la voz del agente.


    - Sí, es su esposa, vino desde Asia para saber de su salud.


     


    Desde esa mañana Diana abandonó Aruba. Tomó el primer vuelo de regreso a Caracas, allí pernoctó y permaneció durante dos días, luego regresó al Callao, aunque no había sido una gran odisea sentía la necesidad de despedirse definitivamente de Efigenia, aquella mujer carcomida por los años y la miseria, que compartía los sonidos noctámbulos de la selva y la frialdad de quien sería durante mucho tiempo su héroe y su más bonita ilusión. No llevaba consigo, como la primera vez tanto equipaje, el mismo morral cargado de recuerdos y las ansias de empezar de nuevo en otro lugar, en un sitio alejado de Caracas y ahora de El Callao. Llevaba un obsequio para Efigenia, sus piedrecillas de oro y uno de los anillos que bajo la personalidad de Amell usó en Aruba, consentía su collar de diamantes entre sus manos y de él nunca se desharía porque era parte de los recuerdos de su única y verdadera entrega amorosa…


    Después de visitar a Efigenia deambuló algunos minutos por la hostilidad de aquellas calles, recordó con repugnancia a Antonio y su olor nauseabundo, recordó sus vivencias en las minas artesanales y lloró nuevamente al divisar entre las paredes de su memoria la figura tallada y grabada para siempre de El Tigre.


     


    Efigenia quedaba atrás, sumergida entre su techo de latas y sus cercas de madera que nunca abandonaría. Era hora de partir definitivamente, emprendió camino hasta las afueras del pueblo, atravesó su única entrada, aquella que cruzó la primera vez que entró a esas áridas y hostiles tierras, el mismo camión de cerdos estaba entrando al pueblo, ella esperó su paso, para luego atravesarlo con cierta pesadez en el cuerpo. Los matorrales se apostaban a los costados de la vía polvorienta, a lo lejos un tumulto de personas caminaban hasta la parada de los rústicos, que solían traer turistas a El Callao para abordarlo e ir a distintos sitios, Ciudad Bolívar, Puerto Ordaz o la misma Capital. Diana se unió a la pesada procesión, aquella procesión de pieles escarapeladas, ojos desorbitados y blanquecinos, sobre la piel de color azabache y parda, de manos ásperas y llenas de callos por el contacto con las rocas, los poros tapados con la capacidad de emanar hediondez de barro, todos marchaban de aquel lugar, muchos volverían, otros, como ella jamás lo harían, allí había pasado su tiempo...


     


    Carlos viajaba de regreso al Callao, necesitaba rendirle cuentas del aeroplano a su amigo Mario José, recoger sus pertenencias y nuevamente comenzar con su vida profesional en otro lugar. Llevaba un día en la selva, en la propiedad de su amigo Mario José, luego se embarcó en un suntuoso rústico de doble tracción, de color vino tinto y con sólo un par de días fuera de la agencia de autos, su amigo Mario José lo había comprado para él por petición suya desde su viaje de regreso. Carlos no quiso visitar a Efigenia, porque imaginó que no podía decirle adiós, así que pensó en que eso sería lo mejor, después de todo alguien muy especial había marchado antes, sin decir adiós y quiso convencerse de que hacerlo de esa manera era lo mejor, aunque no lo comprendía. Lamentó no haber sido sincero con Diana, quizás si ella hubiera sabido quien era en realidad El Tigre, su relación hubiera sido duradera…


    Mario José se encargaría de comprar una casa confortable en el centro de El Callao, bajo el precio que fuera y haría firmar a Efigenia el documento de propiedad. Conocía la lealtad y honestidad de su amigo así que Marchó convencido y seguro de saber que su gran amiga tendría un techo digno donde pasar el resto de su vida. Atravesó el centro de El Callao, pasó frente a la entidad bancaria en donde guardaba su dinero, se detuvo ante los semáforos de la vía principal, palpó el volante, suspiró y recordó a Diana en su intento por ser una aventurera en las tierras de nadie, parpadeó para evitar entristecerse hasta humedecer su rostro, aceleró y continuó con su camino, las esperanzas de volver a verla eran ínfimas, melancólico palpó el dúo de boletos aéreos que traían consigo con la ilusión de hallarla en el mismo pueblo, bajo los rayos ardientes de El Callao y poder tomarla y hacerla suya para siempre. El puente dejó escapar un chirrido al atravesarlo, la humareda de polvo dejada a su paso tras la vía rupestre hacía una nube de ocre que ocultaba los rasgos de los relieves del camino. Más adelante un tumulto de personas, unos descalzos, otros no, con sacos a cuestas o con sólo ganas de llegar pronto a sus destinos, se apostaban a un lado de la vía para evitar ser arrollados por algún impaciente de esos que pululan en las tierras de nadie. Desde el retrovisor del auto se podía ver la nube de polvo dejada a su paso y tras de ella se disipaban a lo lejos las siluetas indefinidas de los cuerpos inertes y quebrantados de los habitantes de El Callao. Carlos miró de nuevo al retrovisor, parpadeó. Ajustó de nuevo el retrovisor sin aún detener la marcha, pronto su corazón palpitó tan aprisa que parecía querer escapar del pecho que lo retenía, él frenó violentamente, el automóvil dejó escapar un sonido extraño del motor. Abrió la portezuela y camino aprisa dejando atrás su auto. Una mujer muy parecida a Diana venía por un costado del camino. Él la miró. La examinó. La comparó con sus recuerdos... ¡Era ella! Traía el mismo morral a su espalda y el mismo agitar de caderas al caminar que lo enloquecía en sus recuerdos…


    ¿era un sueño? ¿Era ella realmente?, quiso comprobarlo, estar seguro de que no estaba delirando así que corrió a su encuentro, el polvo levantado en el camino nublaba la vista sin embargo luchaba contra él, caminó un poco más lento hasta detenerse a unos pasos de ella. No sabía qué hacer primero, si sonreírle o reclamarle su marcha sin despedida, si tomarla y besarla o abrazarla y suplicarle que no lo abandonara nunca más, pero ella no tenía expresión en su rostro, estaba pálida, como quien acaba de ver una aparición del más allá. Él quiso balancearse sobre ella, pero no pudo, sólo se detuvo frente a ella, esbozó una sonrisa medrosa y apenas pudo expresar su nombre.


    - ¡Diana!- Murmuró con un nudo en la garganta- ¿Qué haces aquí?- Preguntó sorprendido.


    - Vine a traerle algo a Efigenia y a desenterrar mis recuerdos para llevarlos a morir a otros terrenos.


    Él se acercó a ella extendió su mano y rozó el brazo evasivo de Diana.


    - ¿Estoy entre esos recuerdos?


    -  Sí.- Contestó ella con su mirada clavada en el camino desnudo.


    - Por el contrario, no vine a buscar recuerdos sino su fuente...vine a buscarte.


    - No debiste dejar a tu esposa… No me lo mencionaste y me di cuenta lo mucho que ella te ama…La vi en el Hospital.


    - ¿Amarme? ¡Esa mujer! ¡ Por Dios, Diana qué dices!, si Fenelope lo que quería era asegurarse de que no muriera, porque según las costumbres de su familia si una mujer casada llegase a perder a su marido antes de que el divorcio fuera consumado, ella permanecería unida a él eternamente… Entre ella y yo, no puede existir nada, ¿Lo entiendes?, ante mi estado de salud ella aceleró el proceso con algunos abogados y mi divorcio saldrá muy pronto.


    - Bien. Te felicito.- Añadió sin expresión alguna.


    - Al parecer no te alegra verme.


    Diana parpadeó. No podía pronunciar las palabras adecuadas para no sentirse ridícula, al decir que realmente estaba muerta en vida por cada segundo de su lejanía, que lo amaba más que antes y que desde que había decidido  alejarse de su vida no había podido sacarlo de su mente.


    - ¡Bien!, al menos, permíteme llevarte hasta Ciudad Bolívar, allá puedes tomar el camino que hayas decidido, ¿Aceptas?


    Ella apenas aceptó con su cabeza, un nudo atravesó su garganta, murmuró su nombre y detuvo su paso mientras lo miraba a sus ojos de encantador color miel.


    - ¿Todavía vienes dispuesto a buscarme?


    Carlos se dio vuelta, extendió su mano hasta su rostro, acarició su mentón y sus pómulos con su enorme, pero sutil mano y la besó como lo había hecho antes bajo aquellos atardeceres caribeños, olvidándose de los cuerpos que deambulaban a sus lados en la procesión cotidiana de cada transeúnte de El Callao. Una de sus lágrimas rodó por sus mejillas hasta perderse en el vacío creado por el polvo.


    - ¿Y tú? ¿Aún quieres darle sepultura a nuestros recuerdos?


    - Mentí, nunca planee hacerlo, porque… te amo demasiado como para desterrarte de mis linderos.


     


    Carlos la tomó por la cintura y la cargó mientras giraba sobre si mismo y sonreía en su mágico carrusel al saberse dueño de su corazón. La tomó luego de la mano y apresuraron su paso hasta el rústico, le abrió la portezuela, la ayudó a subir, la ajustó y dio vuelta para abordarlo, sacó del tablero del auto un par de boletos aéreos, encendió el motor y emprendiendo camino le dijo:


    - Ten, son dos boletos, aún no tienen dueño, deseaba encontrarte para pedirte que viajaras conmigo.


    - ¿Viajar? ¿A dónde? ¿Y tu selva?, me decías que amabas la selva, ¿Por qué la dejas?


    - Porque te amo más a ti, entonces, ¿me acompañas a Angola, en busca de diamantes?


    - ¿Angola? ¿Estás loco? ¡Allá el gobierno Angoleño y los rebeldes de la Unión Nacional para la independencia total de Angola, se disputan a muerte una guerra Civil!... ¿Por qué eliges sitios tan peligrosos ah? ¿No quieres viajar a Sierra Leona?- Bromeó ella.


    - ¡Era una broma, amor! ya tuve una buena dosis de aventuras contigo y los garimpeiros sin escrúpulos...Pero contéstame algo: ¿te irías conmigo?


    - A cualquier parte Carlos, de no hacerlo igual moriría, porque mi mente y alma se irían contigo.


     


    Detuvo el auto, se acercó a ella, acarició su cabellera y la besó apasionadamente.


    - Bueno, amor, partiremos mañana en el primer vuelo hacia Londres…


    ¡Empezaremos la verdadera odisea! Tú en mis brazos y …


    - Y tú en los míos, mi amor. Para siempre.- Murmuró Diana mientras lo besaba.


    - Para siempre.- enfatizó él mientras emprendían camino lejos de las sombras de El Callao.
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